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Los extranjeros; Agencia Havas, París, & precios convencionales

Nuca, l 239

EDICION DE U TARDE.
El desequiltbriA del Senado.

Dijimos, recogiendo una indicación de La Epo- 
«a, que en el Senado hay un gran desequilibrio en
tre los senadores vitalicios conservadores y los se
nadores vitalicios liberales; y El Diario Español 
metiéndose por medio, publica anoche una esta
dística de estas fuerzas, que lejos de demostrar su 
tésis afirma plenamente la nuestra.

Principia El Diario por asegurar que de los 180 
senadores vitalicios, se contentó el Sr. Cánovas 
con nombrar 105, dejando 75 vacantes; si bien ol-*" 
vida que con posterioridad hizo alguna qtie otra 
promoción parcial, que aumentan el número fija
do; pero lo que resulta de todos modos, es que 
nombró, para empezar, ocho ó nueve constitu
cionales, y 94 ó 95 conservadores. Así, así.

A qué mistificaciones apelará El Diario Espoh- 
ñol para demostrar la generosidad de sus amigos, 
se columbra desde luego, con solo observar que 
los ocho ó nueve senadores que nosotros decimos, 
los convierte El Diario en 17, poniendo entre los 
17, adjudicados al partido constitucional por el se
ñor Cánovas, á los Sres. Jovellar, marqués de 
Irún, Ruiz Gromez, Valderas, Aguila Real, y San
chez Silva, que enJ1876, que fué cuando estos nom
bramientos se hicieron, todos estos señores eran 
amigos y partidarios entonces del gobierno con
servador. ¿Á qué, pues, apelar á estas habilidades 
que no resisten un instante la crítica?

No; el Sr. Cánovas, de los 105 nombramientos 
que hizo de primera intención, nombró únicamen
te estos constitucionales: Sres. Alonso Colmena
res, Fernan-Nuñez, Camaclm, De Blas, Brnil, 
Lorenzana, Fernandez de la Hoz y Ulloa (D. Ja- 
cobo), ni más ni menos. Verdad que entre los nom
brados estaba además el señor marqués de Seoane; 
pero éste jamás figuró éntrelos constitucionales.

Vino más tarde el partido constitucional al po
der; y si hubiera habido esas 75 vacantes, que no 
3UÍ8O llenar la generosidad del Sr. Cánovas, según 

ice El Diario Español, el Sr. Sagasta las habria 
aprovechado, con la vénia del Rey, en más ó en 
ménos; pero recuerda todo el mundo que al entrar 
los fusionistas, las vacantes eran solo unas treinta 
V tantas, que se cubrieron la mayor parte en hom
bres de procedencia constitucional, menos una par
te que se adjudicó á hombres de otros partidos.

Pues si hubiera habido esas 75 plazas de que ha
bla El Diario Español, en ese caso no habria cues
tión.

La cuestión, como se resuelve, es con el libro de 
senadores en la mano; y aunque ahora, por la pri
sa, no podemos ir compulsando nombre por nom
bre, cuyo trabajo, aunque sencillo, invertiría un 
espacio del cual no disponemos hoy, desde luego 
puede afirmarse que de las 155 plazas provistas de 
senadores vitalicios (que nos parece esta es la cifra), 
no hay entre estos 155, 50, ¿qué 50? ni 44, que 
puedan considerarse afiliados claramente al partido 
fusionista; y la prueba la da el mismo Diario Es
pañol, que pone entre los adictos á la política del 
Sr. Sagasta, aparte de otros, al marqués de la 
Cénía, al duque de Uceda, al Patriarca de las In
dias, los altos funcionarios de Palacio y otras per
sonas así por el estilo. ¡Valiente estadística!

Si mañana cayeran los fusionistas, no pasarían 
de 40 ó 42 los senadores que podrían reunir en una 
votación, se entiende si los actuales se mantenían 
todos fieles. De modo que 40 ó 42, y cuatro izquier
distas que hay, 4.4 ó 46. Mientras que el Sr. Cáno
vas, desde el primer momento, solo él podia oponer 
sd Gobierno, 60 ó 70 amigos, y contando los mode
rados y los prelados, el día de una cuestión verda
deramente batallona, ya en enseñanza, ya en matri- 
moniocivíl, ya en cuestiones análogas, las fuerzas 
cooaervadoras podrían reunir, en todo caso y en 
todo tiempo, de 100 á 105 votos; y esto es lo que 
debe preverse, y lo que pide además la justicia.

Para nada ha entrado en nuestro ánimo que la 
provision de las plazas vacantes se haga en daño 
de i<JS izquierdistas, como indica El Diario Espa
ñol, con más malicia que cautela. Nosotros daría
mos también participación en Iss plazas vacantes á 
los izquierdistas.

La cuestión es más alta; frente á los 100 votos 
vitalicios que en una cuestión solemne pueden po
ner las fuerzas conservadoras, hay que reunir el 
mayor contingente de la propia especie hasta lle
gar al equilibrio, que nunca será completo para los 
liberales por la índole del Senado y de su sistema 
de Organización; pero en fin, hay que poner en ba
talla una línea más vigorosa de liberales, compren
diendo nosotros en esta deuomiuaciop á los demó
cratas Bionárquicos.

Los paaadcros y los periodistas.
Ya les ha caído que hacer á los primeros.
La Epoca y El Dia les echan las cuentas al de

dillo.
El Liberal publica la lista de las multas de ayer, 

añadiendo que lo mejjor seria lo que ha hecho oí 
Sr. Luna: conminar áYos panaderos con mandarlos 
á los tribunales.

El Imparcial se expresa así :
<El alcalde del Hospicio, Sr. Collado, giró ayer viailas 

á las tahonas, hallando en casi toda? las del mismo distri
to grande.? faltas. El martes celebrará juicio con los taho
neros Y los impondrá el máximum de multa que la ley per
mite. '

¡A ellos!»
Por último. La Iberia cierra de este modo:
«Hay otro remedio, y es el de que cada comprador exija 

el peso debido al pan que compra, aunque éste se halle en 
piezM que deban tener un peso determinado; pero esto re
medio, excelente en la teoría, tiene en la práctica verdade
ras dificultades.
• ¡Estará de oir las cosas que sé les ocurrirán á algunos 
tahoneros, dado el culto lenguaje de todos los vendedores, 
cuando una infeliz mujer pida que lo pesen el pan!

En nuestro concepto, si no se quiere adoptar la medida 
4 qu,o antes hacemos rafereucia, lo mejor es dar parte al 
juzí^aQO cuando ocurra un hecho de esta naturaleza, y que 
los'tribn.'íales apliquen coft rigor la ley, sin contemplacio
nes de ninguna clase.»

No está mai; contra las sisas de los panaderos 
pocas cosas mástíScflces que las uñas de los escri
banos.

jTendrá que ver la pelea!

Un ruego al marqués de Urquijo.
Por fortuna parece ha llegado la hora en que se 

acometa, con probabilidades de éxito, un proyecto 
de grandes beneficios para los habitantes de la 
córte. D. Estanislao de Urquijo, que tantas prue
bas de actividad ha dado en su larga existencia, 
pone hoy todo su empeño en ser Un buen alcalde 
de la capital de España, y con su notable perspica
cia ha comprendido la necesidad de que se cu
bran de arbolado las cercanías do Madrid, actual
mente tan áridas. Y es que el Sr. Urqiwjo conoce 
el importante papel que deserapeñau las plantas en 
la armonía de la naturaleza; sabe que por su influ
jo se hace más bonancible la temperatura y que 
purifican la atmósfera, tan viciada, principalmente 
por el ácido carbónico, en los grandes centros de 
pi-blacion.

Háganse esas extensas plantaciones y no serán 
tan crudos los inviernos ni tan caluro.sos los es
tíos. Habrá sombra que proporcione esparcimiento 
á los madrileños, y si con el buen ejemplo toma 
más vuelo la empresa, acaso desaparezca en dia no 
lejano, la desnudez de la sierra de Guadarrama. 
Meses há que comprendió esto mismo el Sr. Alba- 
reda, y al efe.-’to dictó una meditada real órden que, 
si por una ú otra clase de obstáculos no deja de 
cumplirse, será un tiorabre de gloria para quien 
tan dignamente^ con tanto provecho para el país 
ocupó el ministerio de Fomento. Porque no basta 
la buena voluntad para que se toquen los resulta
dos de un trabajo tan vasto como ese. Oblíganos 
la justicia á declarar, siquiera sea de pasada, que 
mucho facilitarían la difícil empresa los estudios 
que ha efectuado el distinguido naturalista don 
Máximo Laguna.

Con satisfacción suma damos el más cumplido 
parabién al Sr. Urquijo, con tanto mayor motivo, 
cuanto que llega su desprendimiento hasta ofrecer 
60.000 pesetas para auxilio de los gastos que recla
ma la realización de su oportunísima idea. Y, an
tes de concluir, hemos de permitirnos hacer una 
súplica al señor marqués de Urquijo: nos extraña 
que de la junta permanente que se ha de nombrar 
no forme parte ningún ingeniero de montes, cuan
do se trata de crear bosques extensos. Si pudiéra
mos imaginar que la falta fuese intencionada, en
tonces no suplicaríamos al Sr. Urquijo, como lo 
hacemos encarecidamente, que dé cabida en la ex
presada junta á dos ingenieros de montes, seguros 
de que contribuirán con sus observaciones al más 
brillante éxito de las proyectadas repoblaciones.

En el «levado espíritu de nuestra respetable au
toridad municipal no caben, seguros estamos de 
ello, exclusivismos de ninguna especie. Su fin cons
tante es el bien de sus administrados, y al logro de 
tan plausible propósito endereza sus esfuerzos to
dos, aunando los do quienes hallan su mayor honra 
en ser ejecutoras de las felices ideas iniciadas por 
el ilustre marqués.

Al Sr. Urquijo toca atender nuestra súplica; á 
nosotros felicitarle una vez más por la gallarda 
muestra que dá de su talento y plausible celo.—

La revision constitucional en Francia.
Agotado este toma al principio de la legislatura, 

recordarán nuestros lectores que los partidos estre- 
mos de la vecina república, convinieron, más ó me
nos forzosamente, en que, si bien era necesaria una 
revisión constitucional, no era conveniente llev.arla 
á cabo en la actualidad por multitud de razones 
que á su tiempo espusimos y no hemos de repe
tir hoy.

fcM2uió, con el órden cronológico, á esta especie 
d" con vención entre los partidos, la determinación 
de los partidos estreñios de inaugurar una especio 
de propaganda en pró de la i.lea, con objeto de mo
ver la opinion y obligar en cierto modo al gobierno 
á llevar á la práctica lo que, en principio, se había 
declarado conveniente; pero hasta esto movimiento 
había perdido toda su importancia cuando, gracias 
á una habilidad parlamentaria, que tiene todos los 
caractères de sorpresa, la parte de la union repu
blicana afecta á la revision inmediata, ha vuelto á 
resucitar esta cuestión, siquiera sea por pocos dias, 
toman.io el acuerdo de que se imprima y reparta 
en el Senado el dictámen de M. Tolain sobre la re
vision.

Hé aquí un breve análisis de este dictámen, que 
despues de tqdo nada yiene á resolver,

M. Tolain deja consignado el prinoipio do que la 
comisión nombrada por la union republicana ha 
sepáralo la idea de la revision llevada á cabo por 
una asamblea constituyente como una idea que no 
tenia visos de ser aceptada por la mayoría de las 
dos Cámaras y que habria que llegar á la revision 
por la reunion de un Congreso.

J403 poderes de este Congreso' (reunion de las 
dos Cámátas en un» sola)—dice 1^. Tolain—.¿po
drían ser limitadoa por las deliberaciones tomadas 
COU anterioridad por las dos Cámaras separada
mente? La comisión ha dejado á un lado la cues
tión de doctrina reconociendo que siendo necesario 
un acuerdo anterior entre las dos Asambleas, creía 
lo ’mjor fqeso producto de deliberaciones sepa
radas.

¿Conviene la revision inmediata? ¿Debe dejarse 
para más adelante? Esta es una cuestión de aprC' 
ciacion, sobro la cual nada ha dicho la comisión: 
únicamente ha dicho que á su modo de ver, el 
Congreso debería reunirse antes de la renovación 
trienal del Senado, que tontlrá lugar en 1885.

Partiendo del principio de que la forma'en que so 
hace el nombramiento de los aenadores y diputa
dos, tiene mucha importancia, en cuanto á la au
toridad moral de éstos so refiero, dice M- Tolain 
que comprende que la cuestión del escrutinio por 
lista tiene gran importancia para la Cámara de di
putados; poro que solo á dicha Cámara pertenece 
tomar la iniciativa en este punto, como correspon
de al Senado examinar la cuestión de reforma de la 
ley electoral, en lo que á sqs ind’víduoa so refiere.

Tres modos de elecciones senatoriales han sido 
examinados por la comisión.

1 .° El sufragio en dos grados.
2 .'’ El sufragio actual por los delegados munici

pales, modificado según las proposiciones de 14 de 
Noviembre.

3 .“ El sufragio universal directo, circunscrito á 
las categorías de elegibles.

El dictámen examina también la cuestión de los 
inaniqvibles, que no han tenido defensores en la 
comisión, indicando dos sistemas para su supre- 
®íon:^por extinción, y por reducción del mandato. 
Los 75 senadores inamovibles se dividirían en tres 
categorías renovables al mismo tiempo que los ele
gidos por los departamentos.

Por último; el dictámen trata de las atribuciones 
del Senado en cuanto so refiere á los presupuestos, 
y concluye diciendo que el Senado no puede tener 
al mismo tiempo el derecho do disolución de la Cá
mara y el de votar el presupuesto.

Termina diciendo:
«No podrá haber armonía entre los poderes pú

blicos si el Congreso descuida uno de estos tres 
puntos capitales:

Manera de nombrar los senadores.
Snpresion de los inamovibles.
Atribuciones con respecto á los presupuestos.

_ Ya hemos dicho, ocupándonos de esta cues
tión, que excepto los radicales, los otros republica* 
nos combaten la revision.

La catAstrofe <lc Iseliia.
Los periódicos italianos continúan dando deta

lles, entre los cuales entresacamos los siguientes:
Los espectadores del teatro se salvaron todos por 

la especial construcción, pues era más bien una 
barraca de ‘madera y lona.

Uno de los actores llegó á Nápoles con el traje 
con que estaba en escena.

Los concurrentes al café sufrieron más, pues solo 
se salvaron los que se hallaban junto á la puerta.

El Asilo de Huérfanas ha tenido verdadera for
tuna, pues solo murieron dos de las asiladas.

En una casa quedaron tres mujeres sobre un pe
queño trozo del pavimento que no había caído ij, 
tierra, y se las hizo bajar por medio de cuerdae.

Uno que dormía cayó con su propio leçhù sin su- 
trir daño alguno.

Los que visitaron la isla en Iqa primeros mo
mentos no cesan de narrar episodios conmovedores. 
«Al volver del hotel la Piccola Sentinella (dice uno 
de ellos), donde perecieron las personas de más no
ta, y donde aun estaban los cadáveres de la condesa 
Oafora y la marquesa Laurati y su hija, vimos á 
un hombre que parece empeñado en deshacer piedra 
por piedra una verdadera montaña de escombros.

—¿Qué hacéis?—le preguntamos.
El desgraciado so irguió mostrando su rostro pá

lido, cubierto de sudor y de polvo, y repuso:
—¡Es cosa mia; hace dos dias que busco á mi 

bija!
Bajárnosla cabeza y seguimos andando; aquel 

pobre hombre se inclinó de nuevo sobre las ruinas, 
levantó penosamente una piedra y la arrojó lejos 
de 8í.>

Otro periódico refiérela siguiente escena:
«El capitán de ingenieros Maatellone ha salvado 

dos lindísimas jóvenes.
Llevaban tres dias sepultadas y no conservaban 

ya la menor esperanza. Según refiere una de ellas, 
tenían encima los restos de tres pisos, sostenidos 
únicamente por un pedazo de la bóveda que se 
mantenía intacto, y una columna que le servía de 
puntal. Despues de largas horas de angustia, oye
ron el rumor de personas que se acercaban, y pi
dieron socorro, pero en vano. De cuando en cuan
do llegaba hasta ollas el ruido do la piqueta, unas 
veces aproximándose, otras veces que se alejaba y 
les quitaba toda esperanza.»

Loe periodistas italianos y extranjeros, reunidos 
estos dias en Casamicciola, que son bastantes, han 
formado un comité de socorro. Todos ellos traba
jan sin descanso en las excavaciones con los guar
dias y la tropa.

Dícese que el número que se telegrafió, como 
seguro á Nápoles y á Roma, señalando en 5.(X^ el 
de muertos, es algo exagerado, pero aunque haya 
que rebajar algunos centenares, no por eso la ca
tástrofe deja da ser horrible.

Entre los muertos hay bastantes personas de 
alta posición, así italianos como extranjeros, si 
bien no se conocen aun todos los nombres.

Los periódicos de París dicen que Víctor Hugo 
ha hecho un donativo de 1.000 francos.

El Eappel ha publicado la siguiente carta:
«Doy para Ischia 1.000 francos.
La catástrofe de Ischia es más que una catástro

fe italiana; es más que una catástrofe humana, es 
una catástrofe universal.

Me siento conmovido; envío mi óbolo.— F/ctor 
Iiugo.'s>

, Se proyectan difetentes suscriciones, habiéndose 
ahierio úna en la embajada italiana de París.

Tanabien se trata de organizar en París una Ex
posición de pinturas italianas, pidiendo con este 
objeto cuadros á los museos italianos.

La Sociedad Italiana de Beneficencia establecida 
en Barcelona, ha abierto una suscricion pública 
para socorrer á las familias de las víctimas que ha 
eausado el terremoto de Casamicciola, población 
de la isla de Ischia, en Italia.

De la Agentia Fabra:
Itonia 4.—tíe ha nombrado un comité enoargado de 

recoger y distribuir los donativos para socorrer 4 las vícti
mas de íschia.

Noticias del cillera.

(dr la agencia kabra.)
El Cairo 4.—Ayer hubo 170 defuucioues del eólera 

en esta capital.
El número de atacados disminuye pooo; poro én cambio 

el de curados es más numeroso. Ya no se presenta ningún 
caso fulminante.

Carta de Alzóla.

8 de Agosii de 1883.
Sr. Director de El Coruso.

Los que vienen en ceta época del año á las Pro
vincias Vascongadas en buscado ambiente fresco, 
tranquilidad, satisfacción cumplida de sus necesi

dades materiales y algo de esa poesía de la natura
leza, que inspira perdurable nestálgia á los que 
consumen su existencia en las grandes ciudades, 
difícilmente encontrarán para todo eso lugar más 
adecuado que esto ameno valle por donde corre el 
Deva, y á cuya márgen izquierda se levanta el bal
neario de Alzóla. Aquí disfrutamos una tempera
tura deliciosa, zlyer, que por escepcion fné un día 
de gran calor, señalaba el termómetro 25“. La fon
da del establecimiento, que es la mejor j’ más capaz 
de todas las hospederías del balneario, puede con
siderarse como uno de los mejores hoteles Je las 
Provincias; rivaliza con el de Zaldívar y el de San
ta Agueda, en sur bueaos tiempos.

Agreguen VJs. á todo eso, una circunstaucia-fn 
que Alzóla no tiene competidor: la virtud y la es
pecialidad de sus aguas. Para las afecciones vesi
cales, para los catarros de ese aparato, para la li
tiasis úrica, este manantial es superior á los da 
Sobron, Puertollano, Mondariz y San Hilario, úni
cos españoles análogos que yo conozco.

El de Vichy tampoco puede competir con Abó
la. De donde resulta que Alzóla es una de las esta
ciones de baños á que puede augurarse más lison
jero porvenir, pues reune grandes elementos de 
progreso y condiciones positivas Je que carece^ 
otras á que la moJa ó la costumbre han JaJq ma
yor áuge.

En cuanto á la tranquiliJaJ y al Jj^geanso que 
aquí reinan no han menester e^^j^recimiento. Yo 
soy uno Je los que salen Je ^aJrid buscando eso 
y siempre logro satisfa'^'^ni deseo. Diríase que 
aquella celebrada qç^tiposicion encomiauJo las es- 
celencias de la ’fíJa del campo fné escrita para elo
giar el rep',jgo q^e se goza en Alzóla. Este reposo 
lo aupi^ian y aun lo exajeran los empleados da 
QCKéos extraviándonos la mayor parte de los diaa 
los periódicos ó haciendo que lleguen á nuestras 
manos con retraso considerable. Yo, del de uste
des, en los diez dias que llevo aquí no he recibido 
cuatro números. Díganselo al Sr. Rey para que en
miende la falta que es sensible inspire tan repetidas 
quejas.

Nuestra distracción habitual se reduce á las es- 
cursiones que unas veces á pié y otras en carruaje 
hacemos á los pueblos y lugares más próximos. 
Los preferidos para estos paseos son Deva, hermo
sa playa extraordinariamente concurrida este año, 
y Motrico y Saturrarán, porque el camino que 
desde Deva conduce á ambos, ofrece las perspecti
vas y accidentes más encantadores y pintorescos. 
Es un camino abierto á pico ‘en las orillas mismas 
del Cantábrico. Lo coronan las cimas siempre ver
des de estos montes y lo riegan las espumosas'oías 
del ©céano que se rompen á sus piés. Yo no he 
contemplado nada tan magnífico como una puesta 
del sol admirada desde sus revueltas y peuJíontes, 
á que dan sombra millares de árboles, producto y 
testimonio de esta vegetación lozana y exhube- 
rante.

Eibar, por sus fábricas de armas y por el taller 
do Zuloaga; Vergara, por su seminario y por el 
famoso Cristo de Montañés que se adora en una 
de sus iglesias; Elgoibar, á cuya entrada h^y una 
excelente fundición de hierros que ha adouirido en 
los últimos años extraordinario desarrollo, tam
bién atraen la curiosidad de los viai^rog que cons
tantemente las visitan y que consagran á recorrer
los las apacibles tarJcB prima’: erales de que aquí 
disfrutamos. Do alguna de estas escursíoues, que 
lo merece, ya Jaré otro -¿la cuenta más estensa á 
los lectores Je su per’^Jico.

Yhé ahí, señor director, cómo se pasa aquí la vida. 
Cumplo, al repjfirselo, el encargo que Vd. me hizo 
antes de sal\r de Madrid. Le añadiré, para concluir, 
que este 450 ]iay en Alzóla gran concurrencia, aun- 
QR0 lio tanta como merecen la bondad Je sus agnaa 
y 10 común y frecuente Ja las enfermeJuiles parR 
que están inJicaJas. Nuestro antiguo medico el 
doctor Urquiola, nos ha abandonado, posando á 
encargarse del vecino balneario de Zaldivar. Atjní 
le reemplaza el doctor Gelada, que es un joven in
teligente y celoso profesor.

Entre otras muchas personas, cuyos nombres no 
recuerdo, han estado en Alzóla en la presente tem
porada, y se han marchado ya, las familias de Ba
ilarín, Goicoechea, Tor, Luna, Oteiza, Santa Crua 
y Liébaná, y los Sres. Soraluce, Gorostidi, Alva
rez Alcala, Cantillo, Unanna, Granja, Alamo, 
Acha y PaJierna. En la actualidad tenemos entra 
nosotros á las familias de laza, Torre, Marin, Pa
checo, García, Madrid Dávila (D. Manuel), Mar
tin, Maldonado, Jimeno, á la señora de Milans, al 
Sr. Alvarez (D. Prudencio) y su sobrina, y Igs se
ñores Laborda, Perez Fernandez, Polo fir; Berna
bé (D. José), Guillen, Retortillo (D. José), Ayar- 
ragaray, Piña, Laussat, Mata, GartiJo (D. E?té- 
ban), marqués do Saavedra, Ruiz Zoirilia (D. To
más), Clairac, Vila, Salazar, Moreno Qnéglesfdou 
Miguel), general Izquierdo, Morales, Berzosa y 
otros muchos.—M.

Carla de Nueva-York.

14 de .Julio.
Parece acordado Jefinítiyamentc que M. Arthur 

haga inmediatamente su viaje a las provincias del 
Oeste llegando hasta el valle Jo Montana.

El presidente irá acompañado del general Sheri
dan y una docena de personas. La cita está Jada 
para Chicago desda donde se dirigirán inmediata 
y directamente al valle. El departamento Jo la 
Guerra ha hecho conducir á Móntente 13U caballo» 
á disposición del nresidento y su acompañamieuto. 
So Jico en Washington que el seereUrio de la 
Guerra, Mr. Lincoln, tiene grao interés en que 
este viaje se efectúe en las mejores con licioaes po
sibles, movido por «1 deseo .^e demostrar á su cole
ga el de Marina, qne vale más el ejóroito que la ar
mada,

Uontinúa preocupando aquí la solución que ha 
Je darse á la cuestión Je los inJios do Arizona, re- 
cieutéraeuto capturados por el general Crock. El 
general ha llegado e.stos dias á Washington para 
ponerse de acuerdo con el presidente y ministro da 
la Guerra. Según mis informs», el general Crook 
cree que la sublevación do los indios está apaci
guad».

«Los apaches—dice—esÉáu CQüYOacido^ Jo que
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seria inútil resistir más; despues de Ia sumisión de 
Ids jefes Nana, Loco, Bonito y la huida de Jnhloin, 
seria imposible una nueva sublevación. Unicamen
te quedan rezagadas algunas mujeres con sus hijos 
y ¿ cada momento se espera su vuelta.»

Parece que se ha desistido de la idea de entregar 
á las auíorid.ides judiciales á los indios acusados de 
ser los autores de los atropellos cometidos en estos 
dos años en Arizonas.

Se niega que la campaña hecha por el general 
Crock en territorio mejicano haya ojjasipnadq regja-j 
madones por parte de aquel gobierno.'Fóf el con
trario, las relaciones entre Washington y Méjico’ 
sou (. xcelentes, y se anuncia la próroga por un año 
dé la convención relativa á la facultad de rebasar 
uno y otro ejército sus fronteras en persecución ^e, 
los indios.

El Congreso ha aprobado en su última sesión la‘ 
construcción de tres cruceros no acorazados y un j 
aviso, y ha votado con ese objeto un pñmer .crédito i 
de 1.300.000 dollars, estipulando que la construe-! 
ciou de los buques será confiada á la industria pri-; 
vada. El ministro de Marina ha convocado subasta * 
á este efecto, y parece que el gran constsuctor de 
Chester (Pensiívania) Mr. John Roach, ha sido el ! 
que se ha comprometido .4 hacerlos más baratos. 
El Chicago costará 889.000 dollars; el Atlante, ■ 
617.000; el Boston, 619.000, y el aviso JDelphin,. 
815.000, ó sea en total 2.4-40.000. . >

Estos precios son 315.000 dollars más baratos u 
de los que ofrecia otro constructor, de modo que j 
es probable que la adjudicación sea para Mr. Johe ; 
Phoache. ¡i

La agitación irlandesa continúa teniendo eco.ç^ ’ 
Nueva-York; la Otra noche hablan organizado un 
gran meeting en el salon Cooper con objeto de alle-j 
gar fondos para las familias de los que hábian muer-! 
io recientemente por la Irlanda. La sala estaba col-i 
ga la de negro; en el estrado presidencial ^e veia áj 
Matías, hermano de Brady, ejecutado por los 
asesinatos de Fenix-Park. Muchos oradores dije
ron que los desterrados teniau derecho á emplear 
todos los medios para combatir á Inglaterra, y ban í 
flecho elogios de los muertos, á quienes han llamá-

fíiártires de la causa de la humanidad. La asam- I 
blea í’fl concedió el título de mártires, péro me pa- j 
rece que J,' colecta no produjo resultados para ali
viar á las fan?’^®® mártires.

La fiesta del que es por excelencia la 
tiesta nacional de los LA^ados Unidos, no se ha ce
lebrado este año más que coA t^o descanso general. 
No ha habido ceremonia públicif Ajé^o®*

Una ciudad conocida del Oeste, eií--Otro tiempo 
española, Santa Fé, y hoy capital del tef’-itono de j 
Nuevo Méjico, acaba de celebrar el 333 año 7® 
fundación. Ha habido un cortejo histórjeo en • i 
que algunos indios del país, en traje de guerra, . 
ocupaban un lugar preferente. Santa Fé habia or- í 
ganizado con este motivo una Exposición, que no í 
por no ser universal deja de tener importancia. •!

En Cincinati se han celebrado con gran pompa 
las exequias fúnebres del Arzobispo Purcql, muér- 
to hace poco en dicha ciudad á los ochenta y trqs i 
años de edad. £

Mr. Purcel es aquel prelado cuyo fracaso finan- ¡ 
ciero hizo tanto ruido hace algunos años. Habia re- î 
cibido en depósito de los fieles de su diócesis más 
de cuatro millones de dollars, que empleaba en TJa 
construcción de iglesias y establecimientos religio
sos. Su mala adminLtracion ocasionó una quiebra 
que hizo época entre los crachs americanos.

En Nueva-York comienzan á tomarse sérias 
precauciones contra el cólera. Los prácticos tienen 
órden de conducir á la cuarentena que está fuera 
de la rada á todos los buques que llegan de Alejan
dría y demás puertos de las costas orientales del 
Mediterráneo. Igual medida se adoptará para Jas 
procedencias de Europa en cuanto se tenga noticia 
de la aparición del cólera en dicho punto.—El cor- 
responsal.

Correo de Filipinas.
Hoy hemos recibido algunos periódicos de Ma

nila que alcanzan al 27 de Junió.
El Sr. Barrantes tomó posesión del gobierno ci

vil de Manila. U.no de sus primeros propósitos, se
gún un periódico, es la construcción de dos cemen
terios que reúnan las condiciones higiénicas nece
sarias.

—Del cólera dicen:
«6'eÓM 12 de Junio.—La epidemia vá decreciendo 

notablemente: en el casco de la población son raros 
los casos: en los pueblos limítrofes también eii cor
to número, y aun cuando parece que se extiende 
por los demás pueblos de la isla, se presenta más 
benigna que en su principio.

—Dice un colega que para la investigación da 
algunos hechos de carácter administrativo, ocurri
dos en la provincia de Batangas, saldrá para dicho 
punto una comisión oficial compuesta de un te
niente coronel de infantería y un oficial de la ad
ministración central de Rentas y propiedades.

Noticing de la Granja.
iSau Ildefonso 5.—Hoy es esperado en e.ste Real 

Sitio Mr. Morier, ministro de Inglaterra en España.
Permanecerá aquí tres semanas.
Ayer llegó el señor de Saboral, encargado de negocios 

de Portugal, quien ha venido con motivo de la próxima 
recepción del nuevo ministro Sr. Mendez Leal.

E.ste señor llegará á la Granja dentro de tres dias para 
entregar sus cartas credenciales regresando luego á Lis
boa en uso do licencia.

Durante su ausencia el Sr. Saboral volverá á quedar de 
encargado de negocios. . o •

El viaje del Rey á Alemania para principios de Setiem
bre parece cosa resuelta.

Dícese que el emperador Guillermo ha mostrado muy 
vivos deseos de recibir la visita del Rey Alfonso.

No se sabe aún fijamente el dia que llegará el rey á 
Alemania.

¡áe cree que la jornada en la Granja será larga, creyén
dose que el Rey regresará á este sitio despues del viaje 
á Alemania, permaneciendo aquí hasta primeros de Oc
tubre.—E&bre,

Un drama.
La Union del Crédito do Charleroi recibió hace 

pocos dias aviso de uno de sus clientes para que le 
facilitara á fecha fija una suma de 20.000 francos. 
El dia prefijado se presentó en la banca un jóven 
üon un recibo talonario, y le fueron entregado» loa 
20.000 francos, que se cargaron á cuenta del firman
te del talon, Mr. Helin

En la liquidación de fin de raes se enteró mister 
IJelip de lo que ocurría; se personó en seguida eu 
la Union del Crédito, y prote-.tó de aquel cargare
me de 2'0.000 francos, que él no habia autorizado. 
El cajero sacó el recibo firmado, y de la comproba
ción de letras resultó que la de la firma del recibo 
imitaba perfectamente la de Mr. Helin; pero no 
era la misma. Indudablemente se habia cometido i 
ún robo. Se sospenhó del cajero, y se procedió al 
interrogatorio de todos los empleados. Uno de és
tos, lian'jdo Pirson, jóven de diez y siete años, y 
sobrino del jefe de las oficinas de la banca, se vió

tan apremiado en el interrogatorio, que acabó por 
confesarse autor de la est.nfa. 

i , Hofifa aqití loa hechos que han originado tan ea- 
I yjpantoao drama defRinilia,* tjno oaáa parée.,nojtelea- 
; co que real.

Mr. Alfredo Tarton, jefe de la» ofiduas de la 
cae», educó, á .su/iubrino Julio -Pirrion,,antui; de la
estáfa, desde pequeñito, y lo quería tan entraña
blemente como á BU hijo. Le dió en las oficinas un 
empleo, y era el niño mimado de todos.

. Çuando el eximen de Julio fue conocido, sus tios 
se sóbrécogierou mucho, pero nadie podia figurarse 
que produjera consecuencias tan funestas. _

En la casa habia una verdadera desolación; ma
dama Tarton, sobre todo, estaba muy afectada, y 
había declarado varias veces que ella no podia so- • 
Sretivir á semejante escándalo. Su marido^ en lugar 
do consolarla, se asociaba á su deseóperácion ÿ la 
raspoqdia que estaba -dispuesto á seguirla, fuera 
cualquiera su resolución.

Al dja siguiente, Mad. Tarton no quiso tomar 
pan á su panadero. ¡El marido, la mujer y los dos 
hijos que,tenían, habían, resuelto morir!

A las diez de aquella noche, subió toda la fami
lia al piso alto de la casa, y tendidos en unos col
chones, intentaron suicidarse cortándose las venas 
con una navaja do afeitar. El padre se hizo una 
profunda herida en el brazo izquierdo, la madre y 
la hija se cortaron los dos brazos, y el.hij.o el iz
quierdo.

La sangre salia á borbotones de todas estas, he
ridas, pero como no producía la muerte en plazo 
breve, los impacientes suicidas reunieron con mil 
trabajos un mouton de virutas, trapos y papeles y 
le pegaron fuego, para asfixiarse con el humo.

¡Vana tentativa! El fuego se apagó falto de ali
mento, y los desgraciados no mueren.

Pero completamente locos por el afan de morir, 
decidieron arrojarse á una cisterna que habia en 
las cuevas de la casa, y desangrándose á mares y 
medio asfixiados, so dirigieron agarrados de la 
mano á la cisterna.

Pero en esta suprerqa tentativa de destrucción 
faltó ánimo á los niños; el frió glacial del agua les 
sobrecogió; despertóse en ellos el instinto de con
servación, y cuando afortunadamente no les llega
ba el agua más que al pecho comenzaron á gritar 
socorro.

El padre, loco para acabar con su vida, pero cuer- 
dó por una reacción extraña para salvar la de sus 
hijos, ayudó á salir del pozo á su hija, que corrió á 
llamar á los vecinos.

Cuando llegaron éstos ya era tarde: la niadra y 
el hijo estaban exánimes en el fondo de la cisterna, 
y el padre estaba loco, completamente loco, basta 
el punto do ayudar con absoluta indiferencia i Ips 
vecinos á sacar el cadáver de su mujer y do su hijo.

por consecuencia de un crimen, de esta fa
milia qü? cuatro dias antes vivía dichosa y gozan
do de la estí.'úacion general, no queda hoy máaque 
íós cadáveres u*’ la madre y del hijo, el padre loco, 
la hija en peligro de muerte y el sobrino, autor del 
primer delito, deshonrado y preso por estafa.

ESspedicIcn á Sierra Nevada.
Sr. Director de El - Correo.

Salióles el viernes 20 del corriente á las dos de su ma- 
druga/la, con una noche do luna de las más herniosas que 
se pueden imaginar.

Bajamos por la Bomba y seguimos por el camino de 
Uuíáor dejando á Granada detrás y admirando el hermo
sísimo panorama de la vega que nos ofrecia á cada mo- 
meqto un nuevo cuadro, con sus trigos reoien segados, sus 
fértilísimos cáñamos y el agua que no dejaba de correr por 
las innumerables acequias que la bañan.

Contemplando estas vistas, como be dicho, llegamos á 
Huetor, que dejamos á nuestra izquierda, y empezamos ya 
á emprender la marcha que directamente nos habia de 
conducir al Picacho de Veletas por medio de unas colinas 
que dan acceso al pueblo de Monachii.

Nada más sorprendente y pintoresco que la vista de di
cho pueblo bañado por la luz de la luna y regado por el 
Genii, que en este punto no parece el mismo riachuelo 
que perezosamente se arrastra por Granada. Una série de 
pequeñas cascadas y de enormes rocas forman el cáuce de 
este rio, que en estos puntos, sea dicho de paso, es uno 
de los más abundantes en truchas.

Despues de haber comprado, á las tres y ráedia de la 
mañana, pan para los espedicionarios y cebada para las 
bestias, seguimos el camino por un fértilísimo valle que, 
aunque es de secano, nos sorprendió con sus maíces y tri
gos, pudiendo competir estos últimos con los mejores de la 
Vega de Granada Nos condujo este camino á unas cres
tas bastante elevadas y luego á otros cerros, hasta llegar á 
una fuente en que bebimos un agua de las más finas y 
sabrosas que jamás probé.

Aquí empezamos ya á notar la falta de vejetacion y la 
abundancia de lagartos y otros bichos que coman por am
bos lados de la vereda. Este camino, muy apañado, como 
decían los arrieros, nos sacó á las cinco y media de la ma
drigada á un preciosísimo cortijo llamado de los Mimbres, 
situado en un pequeño valle, en el cual estaban ya segan
do ÿ trillando los labradores.
■ bin descansar aquí, nos dirigimos al cortijo de San Je
rónimo por unas nuevas lomas, empezando á molestarnos 
algo el sol, si bien esta molestia estaba compensada por 
las vistas de que gozamos, por las vistas de la famosa 
dehesa do San Jerónimo, cuya jurisdicción se extiende 
hasta el Picacho de Veleta. Por fin llegamos al Cortijo, 
siendo las siete y media de la mañana.

Desde este punto gozamos de uno de los paisajes más 
hermosos da la naturaleza, recordando, aunque la exceden 
mucho en belleza y grandiosidad, gracias al constante ele
mento de la nieve, la provincia de Santander y los Picos 
de Europa.

Enfrente de nosotros se extendían unas lomas bastante 
elevadas que luego se unen á las Casigúelas, que á su vez 
80 UAen con el Picacho, cubiertas de robles y de castaños, 
y con un tapiz de hierba tan fresca como abundante.

Nada diré del panorama de las cumbres de la Sierra, 
que desde aquí ya se veían con una cintidad de nieve res
petable, y mucha más que nos figurábamos que tendría al 
verla más retirados.

Aquí nos obsequió el guarda de la dehesa, que erg nues
tro guia, con un cordero que su mujer nos guisó al estilo 
del país, que hubiera estado riquísimo en cualquiera 
parte, y que escuso decir que á la altura que nos hallába
mos y con el hambre que teníamos, apuramos hasta la úl
tima gota de salsa.

Despues de haber descansado hasta las doce, emprendi
mos de nuevo la marcha hácia la Laguna de las Yeguas, 
que era nuestre paradero para aquella noche.

Llegatnoe ein novedad al Peñón de San Francisco, reco
giendo por el camino toda clase de flores silvestres, no me 
olvides, heléchos, siemprevivas, orchidas, etc., en cuyo 
punto encontramos el primer depósito de nieve.

Continuamos por otros muchos ventisqueros, hasta lle
gar á la última zona de vegetación, en la cual recogimos 
«•••ida cual una carga de leña, con objeto de defendernos del 
frió de la noche, y emprendida de nuevo la marcha, nos 
encontramos á las cinco y media de la tarde en el valle do 
la Laguna de las Yeguas, donde loa más cansados se pu
sieron á buscar el albergue parala noche, mientras que 
los niénoB rendidos, despues do descansar unos minutos y 
de tomar un tente en pié, intensamos sin pérdida de tiempo 
la snbida al Picacho, con objeto do ver la puesta del sol y 
la salida de la luna.

Aquí, por supuesto, fué necesario renunciar á las bes
tias, pues ya confesaron los mismos arrieros que no habia 
camino practicable.

Yo tomé la delantera, y dejando los guias atrás, pude 
llegar á tiempo de yer desde el Picacho la salida del sol, 
e.spectáculo sorprendente, digno de la pluma de Castelar ó 
de Alarcon.’

Mientras el descenso pude ir coBtemplando la Vega, 

en !;i ■;iijil se produjo el mar;ivilloso fenómeno del «iMira- | 
tíé;- VI el lio Genii do color de plata, reproducido varias I 
vvc..-' • p. el ciolo, unas tocando casi al sol que so ponía, / 

.jfjlr.as il l.t derecha y otras á la izquierda.
Ll.';.;i:ó sin novedad abajo, cusa que os para notada, 

|.iivs i;'iii entablado es el camino qu’; las piedras van ce- 
diendo con « peso, fie manera, «pie es la cosa más íaou, 
no sulü el .sor precipitado, sino el sacar un hueso roto.

Encontró á mis compañeros que no habían subido ins
talados debajo de una enorme roca que los serviajde gua
rida del viento, aunque escasa, pues entraba el tal viento 
por todas partes sin que fueran sus caricias bastante á 
sacarlos del profundo sueño en que yacían.

Díísgraciadamente, no pude disfrutar de la propia suer
te por lo escesivo del frió, que al fin se templó álBO> 
cuando á las tres de la madrugada los arrieros encendie
ron fuego.

Venido el dia, una de las cosas que más nos sorpren
dieron fueron las tres cascadas y nacimientos de los ríos 
Genii, Monachii y.Dilar que so hallan.separadas por una 
distancia de 100 metros cada una, y que por lo tanto, vis
tas desda abajo, producen un cuadro de lo más oncan- 
tedor.

Otra de las cosas que también son de notar, fueron las 
enormes masas de nieve, bajo las cuales corren estos nos,- 
formando unas cavernas tan fantásticas y de un color azul 
tan trasparente que no se cansa uno de mirarías.

De»pues de esto y do haber visto laa rumas de la ermi
ta de la Virgen de las Nieves, que según la leyend.a, 
apareció á un pastor que encontró la imágen enterrada en 
la nieve, regresamos á nuestro agreste domicilio, y des
pues lie descansar nos encaminamos hácia la Laguna de 
las Yeguas, donde nos esperaba uno. do los lances más 
agr.ifttules ilotoda la espedicion.

Esta laguna es un enorme depósito do agua tan claija 
que se vó el fondo, por más que mide el lecho ocho varas 
en algunos puntos, y muy fría como que sus bordes están 
f rma-ius por enormes venti.-queros de niove que .so alar
gan hasta entrar en la misma agua, y que solo le dan sa
lida para formar las antedichas cascadas do los nos Genii, 
Monachii y Dilar.

Gon grandes trabajo.s logramos desprender una enorme 
masa do hielo de uno de los bordes, y á fuerza (ie nuestros 
palos y de forcejear, nos lanzamos por la corriente al me
dio de la laguna, embarcados |jii un barquichuelo conten- 
plaindo aquel paisaje.

Con la experiencia de la noche pasada pudimos arre
glarnos mejor encendiendo una gran hoguera, lia^ita las 
doce y media de la noche en que habíamos proyectado una 
segunda excursion al Picacho para ver la .salida del sol.

Inútil es insistir sobre los detalles de dicha asccn.sion y 
sobre las molestias de la anterior que ¡jp duplicaron por la 
hora, el frió que hacia y la poca luz, pues aunque era her- 
mesísima la luna, no nos bastaba para distinguir las esca
brosidades del camino.

Una vez en el Picacho, tuvimos la suerte de presenciar 
uno de los espectáculos más grandiosos y aterradores que 
produce la naturaleza. En el horizonte del mar que .se di
visaba claramente, pue.s ya empezaba á clarear el dia, se 
veia una tormenta formada por inmensos nubarrones cons
tantemente iluminados por una série de relámpagos que 
no cesó en toda la mañana.

Añádase á esto que precisamente detrás de estas nubes 
habia de salir el sol, y aunque ningún artista podría, no 
solo copiar, sino definir las tintas y luces que fuó sucesiva
mente tomando el horizonte, podrá Vd. hacQr.se cargo del 
panorama sublime que .se nos presentó.

Apareció por fin el sol, al principio enteramente encar
nado, y tomando poco á peco su acostumbrado color; lo 
primero que hicimos fuó volver la vista hácia atrás, con 
objeto de contemplar el pico en que estábamos, reflejado 
en los cerros adyacentes, resultando un efecto maravi
lloso.

Nos hizo ver el sol á nuestra derecha el mar, divinándo
se á su orilla un sin número do pueblos, entre los cuales el 
más cerca á nosotros era Salobreña; delante de nosotros so 
hallaba el cabo de Gata con el grandioso Muí ha-hac-rn en 
primer término, y detrás las. provincias de Almería, Múr- 
cia y Valencia; á nuestra izquierda se extendía Sierra- 
Morena, en la cual hacia relievo el famoso cono en que se 
levanta Santa María de la Cabeza.

Prestaban á este indescriptible panorama un efecto y 
realce sorprendentes el rio Pasnpaneiro, quo corría á nues
tros pió.s, y que bañaba los cerros de Capileira, Pampa- 
neiro, Biniud, y por fin Orgiva, que por estar metido en 
un valle no pudimos divissr

Estos puebles con sus frondísimos pastos, alternando 
con insuperables barrancos vestidos de nieve eran de un 
electo scrpregtdento.

Despues dé haber largamente contemplado estas vistas 
y habernos helado al mismo tiempo ie frío, nos encamina
mos hácia un albergue que existe en el punto en que el 
Lomo del Picacho so une á las CasiguelaS, llamado «Los 
Azulejos.» Hay la tradición que este albergue es obra do 
los moros, y por cierto que sea de cristianos ó de moros, 
está muy bien hecho, sirviendo á muchos expedicionarios 
como punto donde dormir, para subir á ver la salida del 
sol desde el Picacho.

Durante nuestra bajada, nos entretuvimos en recoger 
manzanilla, que tomada allí es deliciosa. Desde este punto 
que he nombrado se nos ofreció á la vista el panorama en • 
tero de las Alpujarras.

Casi todos los viajeros que suben á estas alturas, declaran 
distinguirse la costa do Africa; pero yo creo que esto es 
una ilusión, pues por más que el horizonte estuvo clarísi
mo en este día, nada pudimos divisar.

Aquí tuve yo por mi parte el mayor contratierhpo de 
toda la expedición; á saber, que por la mucha nieve no se 
podia seguir á Mui-ha-hacen en las bestias, y como mis 
compañeros se negaron á ir á pié, fué menester el decidirse 
á volvernos á Granada con harto sentimiento mió, pues 
me hubiera gustado quedarme allí algunos días, y sobra 
todo visitar '/riveles y los demás pueblos de la Áípujarra, 
que teníamos á nuestros piés.

Despues de almorzar en los Azulejos echamos hácia 
abajo, y algunos aprovechando los ventisqueros para res
balar por ellos sentados, llegando de esto modo á nuestro 
albergue de la Laguna do las Yeguas á la una de la tarde 
del luces, desdo donde empreijdinios nuestro regreso á 
Granada.

Para volver aprovechamos el camino de los Neveros 
que, á mí parecer, no tiene comparación con el que segui
mos al venir, por más que bus vistas de Huejar, Sierra 
Pinillos y otros pueblos son preciosas. El camino es muy 
accidentado y so halla uno constantemento con un precipi
cio á cada lado. Yo no hacia más que revolver en mi men
te el extraño problema de por qué las mulas van siempre 
todo ló más cerca posible de los precipicios. ¿Será con ob
jeto de mostrar al ginete que no se m.irean y qua son muy 
seguras de piés, ó será para asustarle? tíin decidirme por 
ninguna de estas hipótesis, nos entró la noche, y el cami
no, como satabs oscuro y lo desconocíamos, nos pareció 
interminable; pero por lo paco que ge veia, debe ser muy 
pintoresco. *

Así llegamos, bastante estropeados, á Granada el lunes 
á las once ménos cuarto do la noche, sin poderle poner 
más poros á la escursion que su poca duración.—J. R. G.

Granada 26 Julio 188.3,

OFICIAL.
Prkbidencia.—Real decreto declarando que no ha debi

do suscitarse competencia entre la Sala de lo criminal do 
la Audiencia de Sevilla y el gobernador de aquella pro
vincia. '

Mácibnda.—Real órden disponiendo que las básculas 
aue presentó al despacho de la Aduana do Bilbao la casa 
Coarrat y dompañía, paguen por su peso bruto.

Otra resolviendo que no procede acceder al reconocí- 
miente do la carga de justicia á favor de la condesado 
Bornos.

Gobernaqion.—Real órden resolviendo el expediento ins
truido contra los acuerdos de la comisión provincial do 
León, referente á anulación de cambio de números verifi
cados por soldados del actual reemplazo destinados á Ul
tramar.

Fomento.—Real órden conco tiendo la autorización soli
citada por D. Joaquin Caamaño Pérez para cerrar un ca- 
tiejon y prolongar el muelle del puerto de Noya.
y.iOlra disponiendo se inserte en la Gaceta la relación do 
los servicios prestados por la Guardia civil durante el mes 
de Mayo último.

ULTnA.MAR.—Real órden resolviendo no procede admitir 
la demanda entablada por D. Juan Pelliegoro tn la sala 

de lo contencioso del Consejo de administración de la isla 
de Cuba.

Gracia y Justicia.—Resoluciones adoptadas en el per
sonal de secretarios de Audiencias de lo criminal.

Guerra.—Relación nominal de los ascensos reglamen» 
taños y recompensas otorgadas por este ministerio.

TELEGRAMAS.
DK LA «AGENCIA FABRA.»

—Hoy ha llegado á este puerto sin novedad 
el vapor-correo del marqué.? de Campo, y continúa su via
je pin novedad.

—En los viñedos próximos á esta capital han 
aparecido.algunas manchas do filoxera, llaeta ahora na 
puede calcularse su extension.

Bearis.!.—Ha sido nombrado embajador do Y rancia 
en Viçna el senador Voucher Careil.

S*ari.s 4.—Un telegrama oficial de Saigon confirma 
que el general annamita que mandaba en Nandinh fuó 
muerto al recobrar las posiciones perdidas, perdiendo 700 
hombres entro muertos y heridos, la mayor parte anna- 
mitas. <

Londres —Cámara de los Comunes.—Se aprueba en 
segunda lectura el bill sobro Escocia.

z se o lint ,■%.—So asegura quo el Papa ha fijado el jueves 
próximo para la celebración dol Consistorio que so viene I 
anuHciando. ;

En él quedarán preconizados varios obispos españoles.

AL IS5Í2SKÜDE.O.
Anoohe se recibieron los siguientes telegramas: 
iSeqovia 4 (10 n.).—El goborn.idor al ministro do la 

Gobernación:
Deseando conocer el estado sanitario del pueblo do Bal- 

sain, me dirigí esta mañana á dicha localidad, acompaña
do del médico titular, encontrándome 40 niños enfermos 
del sarampión, entre atacados y convalecientes.

lumodiatamente dicté algunas precauciones higiénicas y 
mandé cerrar las escuelas, dando cuenta de todo al señor 
minÍBtro de Marina y mayonhrr.o mayor de S. M., á fin 
de que la Familia Real se abstenga por ahora de transitar 
por dicho pueblo.

—Segovia 4 (10 n.).—Toda la Familia Real continúa sin 
novedad, habiendo salido esta tarde en carruaje por la 
carretera de Segovia.

Ha llegado á esto Real Sitio el encargado de la legación 
de los Países-Bajos.

El gobernador civil de esta provincia ha tenido la honra 
de haber sido recibí lo en audiencia particular por sus ma
jestades y A A »

Da nuestro correspsusal:
Cartagena 5 (10 noche).

Los toros de Várela lidiados esta tarde, bastan
te malos, habiendo dado muy poco juego, excep
ción hecha de dos que salieron regulares. Ninguno 
de los matadores hizo nada notable en la brega ni 
en la muerte de sus respectivos toros.

Loa band'Crilleros Je Frascuelo salieron del paso 
nada más. Guerrita, á petición del público, porque 
no lo tocaba banderillear, |mso un par cuarteando 
bastante bien, que le valió aplausos. El picador 
Cirilo Martin sufrió un puntazo leve en el pié.

La entrada floja y el público descontento. Me 
parece que vamos á sufrir una decepción. Espera
mos á mañana.—

Dice El Imparcial:
«En la causa seguida contra nuestro compañero en la 

prensa Sr. Govian, por el Sr. Garrote, alcalde do Getafe, 
la Audiencia ha absuelto libremente al acusado con todo 
género de pronunciamientos favorables, reservándosela 
acción contra el Br. Garrote ¡lara demandar la consiguien
te indemnización de perjuicios y condenando en el pagoda 
los costas á esto último ueñor, como litigante tomarabio y 
dximalafó.» ¿fe

Merced á las gestionea de t>7 '^cuñucio Gonza- 
h^z, se han coucedido á Huerta de Valdecarâbanoa 
(Toledo) 2 500 pesetas del fondo de calamidades 
para remediar en parte b/S daños causados por la 
uube que allí descargó cu l.“ de Junio.

Durante la temporada teatral próxima, funcio
narán en el Español dos cuadros de actores; uno 
dramático, bajo la dirección del Sr. Vico, y el otro 
dirigido por D. Alfredo Maza.

Las obras nuevas alternarán con las máa escogi
das del repertorio, aunque en- mayor número las 
primeras que las segundas, para lo cual cuenta la 
empresa con obras do nuestros más justamente ce
lebrados autores.

El precio del abono á palcos y butacas será eco-» 
nómico y los abonados por la temporada, aunque 
paguen por Eéries de 20 representaciones, disfruta
rán cierto número de entradas gratuitas para el 
Jardin del Buen Retiro en el verano próximo ve
nidero y otras ventajas.

Dentro de peces dias so publicará la listi com
pleta de la compodía que ha de actuar en »1 clásico 
teat-rp,

Dícese que ván á ser nombrados dos empleados 
de correos con de.stino á hacer el servicio á bordo 
de los vaporx-is cutre Cádiz y las islas Canarias.

Estos empleólos se ocuparán en haéer durante 
loa viajes el apartado de la correspondencia con 
objeto de que pueda ser repartida en los respecti
vos puertos tan pronto se desembarque.

Según telegrama de Sória, ayer pareció ah<)gado 
en el Duero el jóven Pedro Duro Hernandez, natu
ral de Cabo de la Solana.

De nuestro compañero do redacción Sr. Cárde
nas recibimos anoche el siguiente telegrama:

<tFÁ Haga 4 (10 noche).—El ministro de España 
en Holanda ha obsequiado con un banquete á loa 
jurados. Hubo brindis por el Rey, ministro de Ul
tramar, duque de Veragua y Holanda, siendo acd-* 
gidos con gran entusiásmo.—6’.»

Los alumnos de la enseñanza de practicantes 
que cursau'en el hospital General y que por falta de 
asistencia han sido excluido? do lista, podrán soli
citar del rector de la Univeïsidad central la dis
pensa do las que lo faculta la disposición quinta 
Jel artículo 5,'® del reglamento vigente.

La sala de vacaciones del Tribunal Supremo se 
reunió ayer tarde con el único objeto de resolver el 
recurso de súplica interpuesto por el Sr. Carvjyal 
contra ej auto dictado^ por aquella el dia 23 de Ju
lio úítimp, que desestimó la designación do letra
dos hecha por dicho señor para la defensa de los 
procesados por ol crimen conocido con el nombre 
de La Matio Negra.

. En vista del dictámon del ministerio público, 
conforme en ún todo con el escrito del Br. Carva
jal, dicha sala ha suplido y enmendado su auto, or
denando 80 tenga por hecha la designación de le
trados formulada por el Sr. Carvajal, que ya oono- 
cen nuestros lectores, así como también que se 
nombre un procurador á cada upo de los proce
sados.

Dice un periódico de Valencia que el conocido 
picador de toros valenciano Francisco Alaban 
(a) Vintiundit, fuó objeto anoclm de un brusco ata
que en la plaza de Colladoí A las ocho, poco más 
ó ménos, pasaba por el citado sitio, cuando le dis
pararon un tiro de pistola, hiriéndole de alguna 
consideración en el muslo izquierdo,

I
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Kl, CORREO.—Oía 5 de Agosto de 1883.

Como haya dicho uu perió.lico que el establecí- , 
miento balneario de L:>s Arenas (Bilbao) habis. j 
sido aplastf,i,to',por uua manga d.e.agna., el propie- > 
tario, Sr. Ág.iirre, lo-h» üeg;<do termhwbntemente. S

En Vigo actúa una compañía de ópera que diri
ge el tenor Tamberlick.

En breve firmará S. M.^el Rey los decretos nom
brando gobernador de 'Ca.Mf-.Hou al de Alquería, y . 
de este último punto al ÍSr Butegon. j 

lUoSHE. )
Ti! conde de Clianihord. í

-Frohaclorff —Continúaaoenluiiidosu la an j uía u'el | 
conde de Chambord. |

L )8 méJicoH declaran que, á no sobrevenir ningún ac- | 
cideuíe imprevisto, el ilustre enfermo entrara eu el pe- ; 
ríadü de la convalecencia dentro do tres ó cuatro 3ias. J 

El agresor uo fué habido. _
Eu Valencia uu sugeto albañil qua visda separa

do de Bu -uiujer, al pasar por una callo sorpreudió 
¿ estacón su amante y la emprendió á puñaladas 
con los dos, dejándolos gravemente heridos.

El agresor no pudo ser capturado. j
Según el último balance del Banco Hipotecario । 

correspondiente si mes de Julio, los préstamos hi- . 
potecarios aacendian en fin de dicho mes á la suma 
de 48;125.891‘17 i^esetas, y las cédulas kipocecarias 
importaban 44.857.212’54. !

Los préstamos sobre valores y dobles se elevaban 
á 9.023.786‘56 pesetas, y los pagarés descontaios á 
8.778.251*10.

Los descuentos de los pagarés negociados al Te
soro suman la cifra de 1.128.882*15.

La cuenta de ganancias figura en el balance que 
examinamos por la cantidad de 1 307.496'66 pese- । 
tas, correspondiendo á realizadas 1.302.328*01 y á 
realizar 5.168*65. _______ í

Leemos en Las Noíicias de Málaga, que en lina ’ 
hacienda próxima á aquella capital’se haicometido 
un crimen por el guarda de una viña, en la que 
sorprendió á dos jóvenes. Sin duda debieron poner 
antes alguna resistencia á abandonar la finca, pues 
el guarda disparó un tiro contra uno de aquellos, 
con tan certera puntería, que el proyectil lo penetró 
en el cuello saliendo por la cavidad dol ojo derecho 
y causándole instantáneamente la muerte. La vista 
de su compañero eoíangsentado é inmóvil y la 
presencia del guarda, que permanecía sereno á i 
corta distancia, aterró de tal modo al otro jóven, ¡ 
que en largo rato no pudo articular palabra. I

La nutoridad dispuso la prisión del guarda.
Más noticias sobre la agitocion de loa separatis- • 

tas cubanos en Nueva-York, que tomamos de Las 
J^ovsdades dél 23 de Julio:

Los encargados de ejecutar el programa expues
to por Bonachea en su proclama, se reunieron el 
22 en Clarendon Hall, precisamente da sala donde • 
el doctor Tanner hizo su experimento famoso de 
los cuarenta dias de ayuno, y pronunciaron discur
sos encaminados á excitar el entusiasmo do los 
concurrentes. 1

La Tribuna, dice:
<Lo8 descarriados patriotas cubanos que han caido so

bre nosotros este verano, comenzaron ayer muy bonita- 
mente su propuesta revolución contra España en Claren- 
don Hall, que parece ser hasta ahora el gran centro de 
las conspiraciones y de los planes sanguinarios. Es decir, 
que se nombró solemnemente una comisión de medios y 
arbitrios, despues de los más entusiastas discursos. Son 
estas gentes de una franqueza que encanta. La reunion de 
ayèr se verificó à puertas abiertas, y en ella se lanzaron 
violentas amenazas contra España. No hubo disensión. 
Todos los presentes convinieron como un solo hombre en j 
que lo esencial para el óxito de la futura lucha es valor. ¡ 
organización y una comisión de medios y arbitrios Se in- । 
sistió muT especialmente en este último requisito esencial 
de lo cual deducimos que los patriotas de visita y los aquí 
residentes están este año más cxcasos que de costumbre.»

Ocurrencias y desgracias:
fía la calle del Olivo trataban de resolver una 

cuestión de honor dos mujeres, llegando dos guar
dias de órden público á tiempo de evitar un lance 
poco agradable y ocupándoles á una de ellas un 
.rewólver cargado, y á la otra un cuchillo.

—En la Moncloa ha sido capturado un soldado 
del regimiento de Pavía que había desertado dos 
veces y ahora intentaba hacer lo propio.

—Un incendio que anoche estalló en Jel núme
ro lí de la calle de Luchana, fue dominado sin ha
ber caUb’fldo daños considerables.

—A las doce y media de la noche promovió un 
escándalo enPuerta'del Sol un jóven .bastaiite 
bebido, infiriéndose tres heridas levee con una .na- 
vajita, y en este estado fué conducido á la Casa de 
Socorro.

—En la calle 4« Tudescos promovieron una riña 
dos sügctos, resúiíjtido uno de ellos lierido de un 
tiro que le asestó su agrí'Qr. Este fue detenido.

En el pueblo de Brozas (OáceíóQse produjo ayer 
undneendio en las eras de Casa deis5®aro, habién
dose quemado más deSOOfanegas de grano.

Telegrafiaron anoche de la Coruña lo siguiente:
<Oon cohetes y bombas se ha anunciado esta mañana á 

los vecinos do esta capital el paso de la locomotora que 
conducía el pequeño tren ocupado por el presidente del 
Consejo de la compañía del ferro-carril del Noroeste, se
ñor duque de Sexto, y demás consejeras.

Instantáneamente aparecieron engalanadas las fachadas 
de las casas, y á las seis y cincuenta minutos de la tarde 
entró el convoy en la estación, acompañado del capitán ge
neral del distrito y del gobernador civil de la provincia, 
3ue se incorporaron en Betanzos con diferentes comisiones 

e diputados, ayuntamiento, prensa y demás corporacio- 
oes. así oficiales como particulares.

Ei pueblo en masa ha saludado á los viajeros en medio 
de las músicas y del estruendo de los cohetes y bombas.

\ja comisión se dirigió á su alojamiento, acompañada 
de gran número de personas, habiendo sido obsequiada 
esta.B.oche, durante la comida, con una.gran serenata.

Al banquete han asistido todas las autoridades.^
Con el título de La Jisdeneion se ha conatituído 

en Valencia una asociacion de libre-pensadores, 
correspondiente de la Liga Universal anti-clerical.

Según DOS telegrafía nuestro corresponsal de 
Córdoba M-yer, estaba detenido el tren-icorreo en la 
estación de Hornachuelos .á consecuencia de haber 
descarrilado Ja máquina y cinco wagones del tren 
de meroancías número 171, causando algún destro
zo en la vía.
Ks ¡Este telegrama estaba puesto á las dos y veinti
siete minutos de la tarde, y no lo rchioimas hasta 
las diez de la noche.

He una carta de Lisboa que hoy publica nuestro 
colega La Hería, tomamos el siguiente párrafo:

«No creo que la conclusion del tratado da comercio en
tre España y Portugal tarde mucho en ser un heóho. Me 
consta por buen origen que ¡ambos Gobiernos están em
peñados en que así suceda y que sus delegados en este 
trascendental asunto se inspiran en los mismos deseos. 
Pasada la estación calmosa en que la salud exige veraneo 
y reposo, el tratado quedará concluido. No hay necesidad 
<le precipitaciones, y además sabido es que despacio se 
puede llegar más pronto á los fines deseados por ambas 
naciones en sn verdadero interés.»

Eu uua carta de Santiago que hoy publica El 
Ln2}arcial se dice que con ocasión de las fiestas del 
-Apóstol, los prelados que pudieron concurrir, qua 
fiíeron, á más del señor cardenal Payá, los de Tuy, 
Orense y vicario capitular ¡de ¿Oviedo, se trató de 
ia idea de reprimir las tendencias de El Siglo Fu
turo.

^80 pensó primero en uua adhesión «splípita á la 
Union Católica, que debería firmar todo el clero 
del arzobispado; pero despues de apreciadas las ven
tajas y los inconvenientes, se (acordó redactar una 
fórmula más elástica, inspirada en la Encíclica 
Cnm multa, cuya fórmula se espera sea pronto pu- 
.blicada en el BoletÍ7i Eclesiíisiico de Santiago.

El señor ministro de la ílobernacion, interino 
de E orne uto, ha señalado las horas de tres á seis 

< ;<ie la tarde para el despacho .de los asuntos en este 
último departamento.

Tomamos del Diario de Barcelona, que á su vez i 
lo copia de otro periódico de dicha ciudad: |

«El pueblo do Argentorta fué teatro en la noche de an- 1 
teayer, de una verdadera revolución. Este pueblo, que fuó 1 
uno de loa más ricos en aguas potables, al decir de sus ha- i 
hitantes, va quedando c.isi en seco, gracias á las cabaliza- i 
ciones que se han ido haciendo para llev.ar aquellas aguas ' 
á distintos pantos. Parece que anteayer quedaron coloca- j 
da.sinuqva.^cañería.s que debiaxi llevar aguas á ios depó.si- i 
t 'S de nuestra capital, según .se no.s ha .dicho. Indignados j 
algunos habitantes de la población, formaron un complot, ! 
y á una señal convenida estalló el somaten; las campanas 1 
tocaron á rebato, y la mayor parte de la gente del pueblo > 
se lanzó á la callo con armas en la mano é intentó romper J 
las caíierfas é inutilizar las nuevas obraj de canalización. ■

Ignoramos si los revoltosos lograron su objeto. Lo que 
sí se nos ha dicho es que se presentaron al lugar de la es- : 
cena alguna.s fuerzas de la Guardia civil y so tráhó uua i 
verdadera batalla, do la que resultaron algunos heridos I 
de bala, éntre ellos, un individuo de la Guardia civil y no , 
■gabftmos si ajjgun muerto. » |

Esta ipañana á las once ha salido para Vigo el | 
Sr. Castélar. Trabajos literarios de grande interés j 
le impedirán prolongar mucho su permanencia eu 
Galicia. El dia^O ó 22 volverá á Biarritz.

Nos ha llamado la atención ver en El Impareiaí 
la noticia de que «el gobierno ha comunicado'los > 
órdenes más terminantes al gobernador de Gui
púzcoa para que,impida que se juegue en San Se
bastian.» _______

Se insiste en decir por algunos periódicos que 
será nombrado jefe de órden público de Madrid el 
Sr. Oliver.________

He dos crímenes dan cuenta los diarios de Cala- 
tayud.

El uno se ha cometido en el pueblo de Paracue
llos de la Rivera, en cuyo término municipal y par
tido de las Navas, fuó encontrado el cadáver de un 
jóven bárbaramente asesinado.

El otro háse ejecutado en Alarba. Parece ser que 
estando trabajando en el patio de su casa un alpar
gatero vecino de dicho pueblo, entró un sugeto, 
también del mismo.pueblo, y sin preceder cueation 
alguna, le disparó un tiro, del cual murió instantá
neamente.

Los presuntos autores del crimen de Paracue
llos, que así como el muerto, son pastores, hállan- 
sejá disposición de lo^^tribm^es.

Ha salido anoche para Piedra el Sr. Gonzalez 
(D. Venancio). Esta tarde ha partido también para 
Biarritz el señor Martos, y en San Juan de Luz 
se halla el Sr. Topete, donde espera á su herma
no H. Ramon, que llegará do la Habana el 12 ó 
13. Quien ha regresado otra vez á Madrid, es el 
señor conde de C^sa Sedaño.

Eu la villa de Gracia (Barcelona) se ha descu
bierto un criminal é inconcebible suceso. Teniendo 
noticia la autoridad de que en una casa da la calle 
de .Capxtnius era ferozmente maltratada por su 
madre uua niña de seis años, se dispuso entrar en 
dicha cana, encontrando á la infeliz niña encerrada 
en un armario, tendida en el suelo y atada con tan 
fuertes ligaduras, que impedían la circulación de la 
Baúgre.

Su estado era de una postración completa, te
niendo contusiones en todo el cuerpo y una profun
da herida en la frente.

Inmediatamente fué detenida aquella mujer, que 
ni aun de nombre debe llevar el título de madre.

El Graduador de Alicante dice que ha muerto 
el administrador de las salinas de Torrevieja, don 
Vicente López Zapata; pero lo dice en unos térmi
nos extraños, que ponen en nuestro ánimo alguna 
duda. _________

Los periódicos de Granada dan ahora más im
portancia que ó la filoxera en Albuñol y otras pla
gas, á no sabemos qué fantasmas que andan por la 
Alhambra. _ .

Los vecinos del Albaicin y muchos de la pobla
ción—dice uno de ellos—acuden todas las noches á 
ver el animal de diamantes y la dama bla7ica, que 
pasean de noche en aquellos bosques.

En la placeta de San Nicolás se reunen más de 
300 personas, que acuden á ver de lejos las fantás
ticas creaciones de ese pueblo soñador, que todavía 
cree en brujas y en duendes.

Pero hay más, la policía ha llegado á preocupar
se también. , • j rv

Tampoco deja de tener gracia la version de Di 
Diario, que asegura muy formal que el extraño res
plandor que se vé en la Alhambra es producido por 
una gran culebra llena de escamas duras y tersasgue 
relucen con los reflejos del sol o de la luna.

Hoy han ingresado eu la Caja do Ahorros Hipo
tecaria del Banco Ibérico, 11.176 pesetas por 20 
imposiciones al 6 por 100, y 43 al 5 por 100, y se 
han devuelto 11.075 pesetas á petición ds catorce 
imponentes.______ __

Hoy han ingresado en la Caja de Ahorros del 
Monte de Piedad, 253.638 pesetas por 2.412 impo
siciones, délas cuales son nuevas 482, y se han sa
tisfecho en los dias 8, .4 y 5, 259.513 pesetas á 
solicitud de 482 imponentes, 241 de ellos por 
saldo. ________
• Durante la semana que acaba de terminar, los estados 

irritativos agudos de la muco.va gastro-intestinal han con
tinuado siendo frecuentes y produciendo como consecuen
cia suya estados dispépsicos, indigestiones y diarrca.s más 
é ménos rebeldes, pero, por punto general no febriles y 
fáciles á ceder al tratamiento conveniente y á la adecuada 
higiene. Las erupciones cutáneas herpéticas, escrofulides 
y de otras índoles, disminuyen; siguen siendo frecuentes 
las'fiiixiones bucales y gingivales, las homorróides y los 
cólicos intestinales benitos—(E^Sigío Midico.)

Leemos en La Voz Jüontahesa de Santander, hoy 
recibido:

«En el tren-correo de ayer llegaron á está capital la se
ñora é hijas del ministro de Gracia y Justicia, br. Rome
ro Giron. .

Pos distinguidos conservadores, con sus correspondien- 
tes carruajes, esperaban en la estación del ferro-carril á 
tas viajeras, disputándose, galantemente, quién do ellos

habia de acompañarlas hasta instalarlas en el Sardinero.»
Ha llegado á Huelva el gen-ral Pavía, capitau 

general del departamento de Cádiz.
Heben andar mal loa izquierdietaa en Alicante, 

por lo que dice La Libertad, su órgano, eu el nú
mero recibido hoy:

«Según las noticias que nos dan nuestros amigos políti
cos de fuera de la capilal en la provincia bay persona.s 
mal avenida" c(>n loque se les ha concedido, y se les ha 
oonctidido niás'do io que podían esperar, que preteuidcn 
llevar la perturbación al partido Hamándoso jefes únicos 
de la izquierda.»

Alhama (Aíonasferio de Piedra) 5 (12 mA—Di
rector Correo.—Ha Ihjgádo H. Venaucio (xonza- 
I'iz, y espétase á Ralaguer; aquí sigue el Sr. Diz 
Romeno.-BáÉrtáütcs otras pert^anas pasan el verano 
en este delicioso sitio, cada dia más animado y 
agradable. Además, no se hace política.—El cor
responsal.

Hemos recibido un ejemplar del número extror- 
dinario de La Bazon Católica, publicado en Huel
va, con motivo del aniversario de salida de 
Colon, celebrado en aquellfi capital.

Consta este número de una elegantísima porta
da dedicada á Colon y del siguiente sumario:

«Dedicatoria.—Ctilon y Alonso Sánchez (introducción, 
Alonso Sánchez, Cristóbal Colon en ,1a Rxbid.a), por don 
Baldomcro de.Lorenzo.—Poesía.s.—.A. Alonso tíanchez do 
1 fuel va, por D. Francisco Peicz Echoxarría.—A Cristó
bal Colon en <4 anivec.sario de su expedición al Nuevo 
Mundo, por D. Francieoo Moreno Durin.—A Colp.n, p >r 
D. M. Alexandre y del Robledo.—A Colon, Soneto, por 
D. Saturnino Fernandez.»

Según telegrama Tie Salamanca, á las nueve de 
esta mañí.na un operario ha sido cojido entre los 
topes de dos wagones en la estación fie dicha ciu- ' 
dad, quedando muerto en él acto.

Esta tarde ha salido para los baños de Sobron y , 
San Sebastian, el diputado Sr. Gonzalez Blanco.

Ocurrencias:
En la plaza de la Cebada ha caido al suelo una 

mujer en completo estado de embriaguez, causán- . 
dose una grave herida en la frente, por lo que des
pues de curada en la Casa de ti ocoito pasó al hos
pital.

—Anoche fué detenida una jóven de diez y siete ‘ 
años que se fugó hace algunos dias del domicilio t 
paterno. La detención tuvo lugar en el paseo de 
San Vicente.

—En La calle de la Colegiata riñeron esta ma
drugada dos sugetoa, uno de los cuales resultó he
rido en la ceja izquierda. El agresor no fué ha
bido. _ _ ;

—Dos enfermos del Hospital General promovie
ron una disputa esta tardé, arrojando uno de ellos 
al otro un jarro, que le produjo algunos -contusio- . 
nes graves. 

El vapor-correo Santander, que salió del puerto 
del mismo nombro el dia 20 del raes último, ha 
llegado puntualmente á Huerto-Rico y continúa 
sin novedad á la Habana.

Esta mañana á las ocho llegó á Avila la peregri
nación do religiosos agustinos france.sos, proceden
te de Alba do Tor-mes, epu objeto de visitar ol 
convento de Santa Teresa de Jesús, j

El martes próximo saldrá de esta córte con di- ¡ 
reccion á París læ comisión española que ha de 
asistir al Congreso de americanistas, cuyas sesio
nes so celebrarán en el mes actual en la capital de 
DinamaTca.

día.

Si los propietarios de periódicos que se han re
sistido á la cristiana y legítima huelga de los perio
distas en los domingos, fueran ellos los que tuvie
sen que andar por esas calles buscando noticias é 
impresiones, á buen seguro que pronto variarían 
de opinion, y que accederían gustosos al descanso 
que en vano se les pide.

Nosotros les sujetaríamos á la prueba en dias 
como el de hoy, tan fuertes de calor como estériles 
de asuntos, y luego esperaríamos la sentencia, pene
trados de que seria favorable. Pero ya se vé, ¡es ta-a 
cómodo leer á la sombra y descansadamente, sin 
perjuicio de la censura, lo que los pobres periodis
tas buscan echando los pulmones por la boca!« » »

l'Y qué sucede? (^ue como no hay descanso para 
el cuerpo, ni calma para el espíritu, las fuerzas se 
consumen y la imaginación se agota; lo cual no 
impide, con esto de trabajar todos los días, que 
el número haya que hacerlo, apurándose así los 
asuntos hasta la cominería, y perdiendo por lo 
mismo el nervio y sobriedad que tanto contribuyen 
á su fuerza.

Hoy, por ejemplo, echando la vista por todo lo 
que pasa, casi, casi lo más importante es el asun
to de los panaderos, que hacen ahora de Párraga y 
de alabarderos, y que si fueran un poco literatos, 
recordarían quizá, leyendo los periódicos, la céle
bre frase de ¡Sancho: «Si flacas libretas vendemos, 
buenos azotes nos cuesta.»

Y gracias que de monólogo, no paso la acción á 
diálogo, y tengan que vérselas, como ya propinan 
algunos diarios, con los escribanos y el papel sella
do; que de ser así, no les arrendamos la ganancia.

¡Eche Vd. libretas á loe escribanos, en cuanto 
pongan pluma en el asunto!

* *
De otros panaderos, no menos aprovechados, ha

bla también El Globo de hoy; y es, de loa caciques, 
poniendo con tal motivo á El Correo unas bande
rillas de fuego, que vienen tan á cuento como aque
llas que en una zarzuela pone el barón del Monte 
á un alguacjl que en la plaza acertó á pasar por su 
lado.

¿Y qué nos dice El Correo de los caciques—pre
gunta El Globo— de eses caciques carcoma délos 
pueblos y hiedra de los gobiernos?

* *
Esta pregunta, en los diez y seis años que lleva

mos de periodistas, la habremos leido 16.000 veces, 
espetada por todas las oposiciones á todos los go
biernos, según que estos papeles, en ol consabido 
turno, han ido desempeñándolos los unos ó los 
otros. „ .

Pero precisamente á El Correo es á quien mé- 
nos puede hacerse en son de reproche, porque como 
nosotros sabemos lo que son los pueblos, más de 
(jRqj y más de mil veces, hemos escrito contra esta 
plftgft) y con frecuencia bajo la administración del 
Sr. Sagasta, á quien hemos dicho y repetido que 
lo primero que hay que hacer es no atender á los 
diputados y senadores para el nombramiento de go
bernadores, y que, además da e-sto, lo que procede 
es que les gobernadores al instalarse en sus provin
cias se acuerden de que representan en primer tér
mino al país, y no al partido tal ó al personaje cual.

Pero el mal es muy hondo, todos contribuyen á

encenderlo, v se cotiore que las predicaciones no 
apro vacila ti lu basiant.’.

* * ■#
Eatauios de acuc-r ti eu'i El Giobo ea que el ■t.d 

es terrible. Sii-t (ic u'Ri -. d’ ¡o qoe imagrau la 
gente de Ma L id, p" . quceiituo á cada can'dio''de 
gobieino se muda el país la camisa adraiaibt’aíiví,, 
resulta que todo es trastorno y confusion; y que no 
hay hacienda municipal, que todo es favoritismo, 
que los empleados, con tanto subir y caer, aponas 
pasan del A, B, C, y ¡^i son de correos distribuyen 
¿aai’áas.Qíirtat; ó tiran ú matar los perió líeos, C'omo 
nuestro h»ou amiw) el Br. R?y puede,ver, una vez 
más, si se digna poner sus ojos íu la carta que hoy 
publicamos de nuestro corresponsal de Alzóla.

« *
A nosotros, señor Globo, no hay que predicarnos 

en este sentido, porque estamos convencidos, y lo 
que tenemos de influencia, qu.o poco es, lo pone
mos diariamente en el asador; por cierto que algu
nas veces con quebranto de nuestros intereses, 
pues como las verdades amargan, más de uno y 
más de ios se h/.n marcha<lo de suscricion, acu
sándonos de Qnijotes.
^íEstó, sin embargo, segnro el apreciable colega, 
de que no hemos de variar de rumbo, porque por 
cima de toda afección politic.^. El Correo procura 
refl jar, en primer término, los deseos é intereses 
de aqavUae qne vivra apartadas de las
luchas ardientÿj de los partidos, merced á lo cual 
conségnímoa ir salvando nuestra parroqnia, que en 
oaso Qimtrario, la habrían llevado ya todos loa 
diablos. *

Lo que ciertamente no hacemos, es apasionarnos 
de ciertas exageraciones. Por ejemplo, no podemos 
en uu asunto que hoy trata El Porvenir, la que
ma de libros protestantes en la Aduana de Barce
lona, mostrar la alarma de este democrático cole
ga. Primero, porque el asunto es viejo y ya ha 
pasado.por las columnas de varios periódicos de 
Madrid, las primeras, las de El Correo, hace quin
ce ó veinte días, eb que vimos el tal asunto en La 
Publicidad de Barcelona; y segando, porque si los 
libros reimportados habían .sido abandonados por 
no haber satisfecho los derechoB, no hay para qué 
maravillarse de la decision tomada.

Libros protestantes se ven á todas horas en las 
librerías de Madrid, y nadie se mete con ellos. 
Luego no puede haber en el Gobierno el propóbito 
que supone Eí Porvenir.

Pero al fin llegamos á un suceso, que de fijo apre
ciaremos todos del mismo modo: nos referimos á 
la inauguración fiel camino de Galicia, de que 
nos hablan los telegramas de Lugo y de la Co
ruña, al dar cuenta del recibimiento dispensado al 
señor duque de Sexto é ingenieros de la línea, que 
han pasado á aquella region, en alas ya déla revo
lucionaria y benéfica locomotora:

Comprendemos la alegría del pueblo gallego, y 
á ella nos asociamos de todo corazón. Aquel país 
es djgao por muchos conceptos da los beneficios 
del progreso, siendo solo de deplorar que antes no 
los hayan alcanzado eu la propia madida que otras 
provincias más afortunadas.* » *.

Y por hoy ponemos término á nuestra tarea.
Por los últimos partes se viene en conocimiento 

de que él cólera principia á descender en Egipto.
Las noticia» de la Granja, por «aparado van.
El Consejo de ministros de esta noche se cele

brará, sin duda, para que el general Martínez 
Campos, en su viaje mañana á la Granja, pueda 
dar cuenta al Rey del estado de los negocios.

En el Bolsiu, sin operaciones.

Bolsín.
En el de anoche no] seihicieron operaciones ni se fija

ron cambios.
Esta tarde sucede lo mismo con el aditamento de no ha

ber reunion de bolsistas.
Si so llegara à establecer la costumbre de quo la con- 

contratacicn bursátil tuviera solo lugar en la hora que la 
ley determina, (por algo viene así estatuido), podría evi
tarse en parte la continua movilidad de los cambios que 
distingue á los fondos españoles sobre todos los demás.

Cultos.
Santo de mañana.—La Transfiguración del Señor y Io.s 

Santos Justo y Pastor.
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia de 

San Justo, donde por la mañana habrá misa mayor con 
sermón que predicará D. Santiago Pastor, y por la tarde, 
cem píelas y reserva.

En San Cayetano novena á su titular y predicará el se
ñor Pastor.

En San Antonio del Prado continúa la novena de San
ta Filomena; al anochecer se rezará «1 rosario, despues se 
dirá la novena, terminando con dar á adorar la reliquia.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud (plaza do 
Antcn Martin), se celebrarán por la tarde-Ios ejercicios 
piadosos que en dichó templo se practican todos los lunes 
del año.

Visita de la Córte de Maria.—Nuestra Señora de Ato
cha en su iglesia ó la de Covadonga en San Luis.

KspectáculoR pura mañana.
Jardin del Bnen Retiro.—A las nueve.— El pro

ceso del can-can.—Baile.—Ellos y nosotros.
Circo de Frice.—A las nueve —Gran función en la 

que tomarán parte los excéntricos Renard, titulados las 
Arañas; el notable profesor de equitación Mr. Lorenz 
Wolff, que presentará su caballo de fuego Salamandra y 
montará á la alta escuela el Ligero; los excéntricos Em
pedradores; la troupe australina Slebbing, los célébrés 
fgimnastas aéreos Americos, los artistas Wiisson y Wars y 
os Martinettes.
Circo Hipódromo de Verano.—A las nueve.— 

Nuevos y escogidos ejercicios por los principales artistas 
de la compañía, entre los cuales figuran la célebre familia 
Mariani, loe extraordinarios gimnastas hermanos Beasy 
nonplus en sus ejercicios, la célebre artista Mlle. Liria y 
el equilibrista Sr. Cámara.

Conipafiía Infantil de Fantoches.—(Jardines del 
Buen Retiro).—Funciones para hoy.—A las cinco y me
dia y seis y media de la tarde y á las nueve y media y diez 
y media de la noche.—Entrada y silla, 50 céntimos, con 
pase gratuito á ios jardines desde las cinco á las siete y 
media de la tarde. Por las noches es indispensable además 
el billete para la zarzuela ó para el concierto.

Gran panorama naelon.al de Madrid. —Paseo 
de'la Castellana.—Batalla de Tetuan , por Castellani.— 
Abierto al público todos los dias, desde la salida à La pues
ta del sol.—Entrada, una peseta

<sraa panorama de Eapaiía.—(Situado en el Dos 
de Mayo, frente á la carrera de San Jerónimo.)—V.'sible 
todos los dios desde las siete do la mañana ha.sta el 
anochecer.

Temperatnra.
La temperatura de hoy á la sombra, según las observa

ciones de los ópticos Sres. Aramburo Hermanos (calle del 
Príncipe, 12), na sido la siguiente;

A las sebo do la mañana, 21“ centígrado sobre 0.
A las doce de la misma, 33* idem idem.
A las cuatro de la lardo, 2!^° idem idem.
La máxima fué de 35* idem sobre 0.
La mínima, de 14* idem idem.
Bl barómetro indica tiempo variable.
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EL CORREO.—Dia 5 de Agosto de 1883.

I*ng«s.
Administración central.—Dirección de la Caja general 

de Depósitos.—Esta dirección general ha acordado los pa
gos que so^expresan á continuación para los dias 6 y 7 del 
corriente, de diez á dos de la tarde:

Intereses de los depó.sitos necesarios en metálico de par
ticulares.—Dia 6.—Primer semestre de 1882, carpeta nú
mero 936 de señalamiento.—Segundo semestre de 1882, 
carpetas números 809 á 13 do id.—Primer semestre de 
1883, carpetas números 101 á 203 de id.

Dia 7.—Primer semestre de 1881, carpeta núm. 488 ds 
señalamiento.—Segundo semestre de 1881, carpetas nú
meros 619 á 21 de id.—Primer semestre de 1882, carpetas 
números 940 à 42 de id.—Segundo semestre de 1882, car
petas números 820 á 25 de id.—Primer semestre de 1883, 
carpetas números 294 á 300 de id.

Dirección general de la Deuda pública.—Esta dirección 
general ha dispuesto que por la Tesorería de la misma se 
satisfagan en la próxima semana y horas designadas al 
efecto, los intereses do la Deuda pública del semestre de 
l.° de Julio último y anteriores y demás obligaciones 
que á continuación se expresan, y que se entreguen los va
lores siguientes:

Dia 6.—Pago de intereses de inscripciones, carreteras y 
obras públicas del semestre de 1.’ do Julio de 1883, factu
ras presentadas y corrientes.
• p)ia 7.—Proposiciones admitidas en la subasta do Deuda 
perpétua al 4 por 109 celebrada en 20 de Julio último.

Dia 9.—Entrega de inscripciones del 4 por 100 proce
dentes de conver.=ion de las del .3 por 100, carpetas núme
ros 26, 40, 43, 76, 123,j 255, 327, 333, 334, 342 al 844, 436 

al 443, 446, 449, 450, 490, 491, 495 al 499, 504 al SfOG, 508, 
510 al 513, 515, 517, 518, 520, 553 al 558, 566 y 569.

Las llamadas en anuncios anteriores y no recogidas.
í' Dia 10.—Entrega de títulos del 4 por lOO interior.-— 
Conversion del 3 por 100, carpetas números 19.874 al 
19-8M- .Idem de forro-carriles, carpetas números 5.452 y d.4o3.

Idem do residuos del 4 por 100 interior, carpetas núme
ros 3.35 al 1.373.

Canje de provisionales, 4 por 100 c.xtorior, carpeta nú
mero 2.480.

Conversion del 3 por 100 exterior, carpetas números 
2.545 al 2.547. .

Lo llamado y no recogido por iguales conceptos de Deu
da interior y exterior.

Dia 11.—Pago de intereses de todas clases de Deuda del 

semestre de 1.® de Julio de 188i2 y anteriores, inscripcio
nes, carreteras y obras públicas de los de 1 .* de Enero y l.’ 
de Julio del corriente año y reembolso do títulos del 2 
por 100 amortizados en todos los sorteos, facturas presen
tadas y corrientes.

Madrid 4 de Agosto de 1883.—El director general, An
tonio Ferralges.

matadero de Madrlil.— Reses degolladas ayer.— 
Vaca^ 184.—Carneros, 361.—Corderos, 10,—Lechales, 
00.—Terneras. 73.—Ovejas, 263 —Total, 891.

Su peso en kilógramos, 39.802'750.

Imprenta de El Corrko, á cargo do F. Fernandez 
rtalle de San Gregorio, núm. 8

DR. GARRIDO

CURACION CIERTA
ENFERMEDADES del ESTOMAGO 

Ga’stri'iis, Gastralgias^ Diarreas, Vómitos, Pesadez del 
Estómago y

Afecciones generales 
de las

Vias digesiivas.

B Al público: según os dije al principio de este mes, dentro de 
9 algunos días saldré de Madrid ambicioso del descanso porque el 
I trabajo que en esta casa se lleva tratando siempre enfermos cró- 
9 nicos y desesperados no es para lierai' à mejos, es pesadísimo, pesa- 
I nisiMO. Os avisaré el dia. Si no cambio de parecer, Asturias quiero 
I visitar este año; tengo los mejores antecedentes de estopáis,.y 
g para saber si son ó no ciertos, personándome en él, entiendo que 
S es'el mejor medio de averiguarlo. Asi debieran hacer todos los 
B muy enfermos respecto de este Centro Consultivo, Luna, C, y se 
» persuadirían hasta la saciedad de que cuanto en medicina se prac- 
S tica por ahí generalmente no vale nada; y ele que á esta casa, y 
■ solo á esta casa , conviene recurrir para curarse (si realmente hay 
I medio) pronto, bien y con una economía extraordinaria (á pesar 
I de lo que vociferan en contra los tontos ó envidiosos). La consulta 
I se quedará funcionando del mismo modo que hasta aquí, ó sea 
I como siempre, con la sola diferencia de que es mi hermano quien 
H se queda al frente de la casa, en mi lugar.
B No me cansaré de repetir que es un solemne necio el que pa- 
B deciendo constantemente, no averigua con todo interés si es ó no 
■ cierto lo que diariamente vengo publicando hace ya una porción 
B de años en provecho de los enfermos y si despues de saber que 
B digo siempre verdad no recurre á nosotros personalmente si está 
B en Madrid ó por escrito si en provincias. Las aguas, los baños, los

S bromuros, las morfinas, los opios, las inyecciones hipodérmicas, 
los cambios de aires, alimentos y lugares, podrán y pueden apro-

. ....................................................................................  ■vecliar al^wia rez para aliviar un padecimiento crónico ó de impor- 
íancia, pero curarle Jamás: y aquí nosotros curamos siempre cuan
to humanamente es curable aunque hayan dicho lo contrario las 
primeras notabilidades médicas del mundo, según hace once años 
venimos demostrando.

LUNA, 6

(Fepsina veQ-etstl) 
l'SA COPITA nESPUKS HE CADA COMIDA 

PARIS, VeütJ por Mayor, TROUETTE-PERRET, 
1G3 y IGG, Calle de Saint-Antoiue.

Deposito en todas las Farmacias.

8

CON MARCA DE FABRICA GARANTIZADA POR EL GOBIERNO
Cura infaliblemente 1-as Hagas y úlceras de cualquier procedencia, las heridas de todas 

clases, los dolm-es reumáticos, las contusiones, las jaquecas más rebeldes, las quemaduras y 
hemorragias, sujetándose para su uso al prospecto que se une á cada frasco.

Son muy repetidas las curaciones hecnas con este poderoso descubrimiento, que pueden 
comprobarse.

Agradececerán su recomendación los señores viajeros que la adquieran en sustitución del 
Arnica para combatir varios de los casos citados y que son frecuentes en las expediciones.

Se vende, por mayor, en casa de D. Melchor García, Tetuan, 15, Madridy por menor, en 
las más principales farmacias de la península y Ultramar, al precio de tres pesetas frasco.

SALES MARINAS PARA BAÑOS
Estas reemplazan las aguas de mar: se venden en paquetes de 4 

6 y 8 rs. con algas. Se prepara toda clase de baños minerales. Far- 
’macia de It. Hernandez, calle Mayor, 27 y 29, Madrid.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DB

Se haoe 
como sem:

toda olase de impresiones, 
periódicos diarios, semana-

les, quincenales y mensuales; revistas, 
folletos, recibos, prospectos, estados, 
circulares, membretes, billetaje para 
espectáculos y obras de gran lujo.

SAN GREGORIO, 8.

Sanchez, Mareos y C.'
Sioldado, S

Vinos superiores de Jeréz y Má
laga. Manzanilla extra de Sanlúcar.

SE TRASPASA
una tienda cen dos huecos. Desen
gaño, 13,‘zapatería, dan razon.

IMPRENTA
DE

EL CORREO
San Gregorio , S

Se hace toda clase de traba 
jos tipográficos.

I Se reciben esquelas de funeral para 
este periódico, en la Administración, y F j

á en la /Sociedad General de Anuncios de JSs 
I paila, Príncipe, 27, principal.

LOCAL
Se desea uno que sea muy espacioso en sitit» centrico.—* 

Darán razon en la administración de este periódieo.

ESPANA
Se admiten anuncios, reclamos y noticias para la casi totalidad de los 

periódicos de Madrid, y se remiten tarifas de precios á las personas que lo 
deseen.

GALLE DEL PRINCIPE, NUM. 27, PRINCIPAL
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LOS TIEKPQS DIFÍCILES
estas palabras miró á Etienne, como para fijar en 
BU memoria la fisonomía del obrero y su mirada era 
menos brillan te-

fíin embargo de que era muy transigente en ma- 
reria de gustos, el obrero encontró tan estraño que 
Be interesasen hasta tal punto por el señor Bonu- 
derby y que se diesen tantas molestias por verle, 
que la cosa le llamó notablemente bu atención; pe
ro en aquel momento pasaba por delante de la igla- 
BÍa, y cuando Etienne levantó los ojos hácia el re
loj, apretó el paso.

—¿Vais al trabajo?—preguntó la vieja apretando 
también el paso .bíu que la molestase lo ipás mí- 
íniino.

—8í, y no tengo más tiempo que el preciso.
Cuando le dijo donde trabajaba, la vieja Be que* 

dó más sorprendida que nunca,
—¿No 60Í8 dichoso?—le preguntó.
—Lo que es en cuanto á eso, señora, cada cual 

tenemos nuestras penas.
Etienne eludió así la pregunta, porqne la vieja 

parecía convencida-de que debía ser completamen
te dichoso, y él no tenia valor para engañarla ni 
desengañarla. El sabia que no faltaban penas en el 
mando; y si la vieja despues de haber vivido tanto 
podía creerle exento de su parte, tanto mejor; ¿qué 
mal había en ello?

—Sí, 6Í,vo8 tendréis vuestras penas, allá en vues
tra casa, ¿Qo es eso lo que queréis denir?

—Algunas veces—contestó el obrero con tono 
ligetis- ,

—Pero, con un amo comó el vuestro, las pens» 
no es seguirán hasta el taller.

—No, no. Las penaí no le seguían hasta allí, se
gún contestó Etienne. Allí todo estaba ordenado y 
nadie se quejaba. Sin embargo, ni aun por agradar 
á la vieja, llegó hasta á decir que allí había como un 

reflejo de la justicia divina; por más que algunas 
veces ho oido que tenían pretensiones de olio.

En aquel momento se encontraban en el oscuro 
camino de travesía que conducía á la fábrica y los 
obreros llegan en tropel. La campana sonaba, la ser
piente desarrollaba multitud de pliegues y el elefan
te se disponía á ponerse en marcha. La estraña 
vieja lo admiraba todo, hasta el sonido de la cam
pana. Era la campana más encantadora que había 
oído jamás; tenía un sonido imponente.

Al detenerse Etienne para estrechar la mano da 
la vieja y despedirse, le preguntó cuántos años ha
cía que trabajaba allí.

—Doce—contestó.
—Es preciso que yo bese la mano que ha traba

jado durante doce años en esa fábrica—esclamó. Y 
por más que hizo por impedirlo cogió la mano del 
obrero y se la llevó á los labios. Independientemen
te de BU edad y de la sencillez que era preciso tuvie
se aquella mujer, había algo en ella que no podía 
comprender y de que no se daba cuenta el obrero.

Hacia ya lo menos media hora que trabajaba en 
su taller pensando en la vieja, cuando, obligado á 
dar una vuelta al telar para reajustar, echó una mi
rada á la calle, por una ventana que había en el 
rincón en que él trabajaba y todavía la vió ocupa
da en mirar la fábrica sumida en una profunda ad- 
mívacien. Olvidando el humo, el barro, la lluvia y 
BUS do0 I&rgos viages, contemplaba el edificio, co
mo si el monótono ruido qqe de él salía fuese uua 
música delicioea á bus oídoa.

No tardó en desaparecer la vieja con el dlat se 
fijicenlió el gas, el tren express pasó como uu re
lámpago á la vista del palacio encantado, por el 
viaducto vecino; poco se le sintió en medio de la 
trepidación de las máquinas y apenas so le oyó á 
causa del ruido de lo» telares. ííacia un rato que 
el pensamiento de Etienne le había llevado á la 
BOníbria habitación encima de la tienda y hácia 
aquelia tüiijerjjOBadamente echada sobre el lecho, 
pero ñiAs pesada aun pars- ?1 corazón.

La niaquináría disminuyó su maveha; palpitó 
débilmente, como el pulso de un enfermo y se de
tuvo. La campana sonó de nuevo, el brillo de las 

luces se disipa. Sus largas chimeneas se elevan por 
el aire como rivales de la torre de Babel. No habían 
pasado veinticuatro horas desde que había hablado 
con Raquel y hasta había dado un paseito con ella; ¡ 
pero desde entonces acá le había sucedido una nue
va desgracia que solamente Raquel podía aliviar y 
por eso y porque sabia cuánta necesidad tenía de 
oír su voz, la única que podía calmar bu cólera, se 
creyó autorizado, áj pesar de lo que le había dicho 
la noche última, á esperarla otra vez. Esperó, pero 
ella se había escapado de nuevo. Aquella noche era, 
sin embargo, la que menos podía prescindir de ver- 
la. ¡OW ¿uo valia más no tener dónde reposar la 
cabeza que tener una habitación y no atreverse á 
volver á olla por semejante motivo? Apesar de todo 
comió y bebió porque estaba extenuado de fatiga, 
pero sin gusto y sin saber lo que comía ni bebía: 
luego comenzó á vagar por las calles sufriendo uua 
lluvia glacial, pensando en su desgracia y acarician
do sombríos, muy sombríos pensamientos,

Jamáa ae había hablado entre elloa de nuevo ma
trimonio; pero hacia rauchoB añoa que Raquel se 
había mostrado compadecida él; además, ella era 
la única á quien Etienne había abierto su corazón, 
la única á quien había confiado sus penas; él sabia 
qu« si fuese Jibre para casarse cop ella, ella no di
ría que no. El pensaba en el hogar adonde hubiera 
podido dirigirse con orgullo, en aquella union que 
podia haber hecho de él uu hombre distinto, en la 
alegría que hubiera habido en su corazón hoy ago- 
bíMú de tf’steza; en el honor, en el respeto de si 
Uxisrno, en la tranquilidad de espíritu que hubiera 
encontrado y que hoy veía hecha pedazos. Pensaba 
en la pérdida do b>B mejorca años Je su vida, en el 
cambio fatal que se verificaba en bu espíritu, cada 
vez más irritado, en la horrible existencia de un 
hombre atado de pié.s y manos á una mujer mpert» 
y atormentado por un demonio que tomaba la foy- 
ma fie uu cadáver. Pensaba en Raquel tan jóven, 
cuando las consecuencias de su matrimonio habían 
dado margen á que la conociese, ya madura hoy y 
pr¡5pma A }a edad en que CQipieusa á envejocerse. । 
pensó en todas las jóvenes que él había visto casar- 
BO, en todos los hogttr<''s ro JeadoB de hijos que había 

visto crecer; enfla resignación que ella había demos
trado signiendo su camino tranquila y solitaria, en 
la» sombras de tristeza que más de una vez había 
sorprendido en el rostro de su amiga y que le lle
naba de remordimientos y desesperación. Evocó ol 
recuerdo de Raquel para ponerlo enfrente de la 
imágen de la infame que el dia anterior había en
contrado en BU casa, y se preguntaba si era posible 
que la existencia terrenal de un ser tan dulce, tan 
bueno y tan desinteresado, estuviese ligada y sa
crificada á una criatura envilecida,

Saturado de estos ponsamientos hasta tal punto, 
que creía iba á estallar su corazón, y sin distin
guir la forma de loa objetos que le rodeaban, solo 
veía las luces de los faroles rodeadas de un sinies- 
tro reflejo, entró en el asilo de bu hogar domés- 
tioo.

CAPITULO XIII.

Raquel.

Una luz brillaba dóbilme»5ce en nquella Ventana, 
contra la cual se había aplicado más de una vez la 
fatal escalera negra por la que ae había desliza- 
de el ser máa querido para una madre, viudo desde 
aquel momento y obligada á trabajar sin descanso 
para una multitud de hijos hambrientoB. Etienne 

él sombríos pensamientos el de que, de 
todas las eventualidades de nuestra terrestre exis
tencia, ninguna se reparte con mayor injuBtieia que 
la muerte. Nada, significa en comparación la des- 
igualJad' del nacimiento. Supongamos que el hijo 
de un rey y-el do un tejedor han nacido en un mis
mo dia y á la misma hora: ¿qué significa ese con
traste comparado con la muerte de una persona 
Atil y querida á loa demás mientras deja viva á esa 
borracha?

De fuera do bu casa pasó al interior con rostro 
sombrío, paso lento y conteniendo la respiración. 
Cuando llegó junto á la puerta, la empujó, la abrió 
y entró.

La tranquilidad y la paz habían vuelto; allí esta
ba Raquel sentad» jquto al lecho.
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